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 Parte uno: Introduction

[image: Foto de Serkong Rimpoché]En abril de
1998 regresé a mi casa en Dharamsala, India, después de una larga gira de conferencias, y de un
intenso período dedicado a escribir en Mongolia y en Occidente. Había estado viviendo en las
estribaciones de los Himalayas desde 1969, estudiando y trabajando con la comunidad de refugiados
tibetanos, agrupada en torno a S.S. el Dalai Lama, y ahora regresaba para mudarme a Munich,
Alemania, donde podría escribir mis libros más eficientemente y a enseñar budismo. Quería informar
a Su Santidad acerca de mi decisión y recibir su consejo. Como mi maestro espiritual, Su Santidad,
me había instruido, a juzgar primero por mi mismo cómo y dónde invertir mi tiempo más
efectivamente, para hacer una contribución significativa a los demás. La experiencia sería mi guía
más confiable.

Cuando conocí a Su Santidad por primera vez, hacía casi veintinueve años antes, había llegado a
la India como un académico Fulbright para escribir mi disertación de doctorado para el Departamento
de Lenguas del Lejano Oriente, y Sánscrito y Estudios Hindúes de la Universidad de Harvard. En
aquellos días, el budismo tibetano se enseñaba en la academia como una materia muerta, algo
parecido a la egiptología. No podía aceptar esta premisa, y había pasado muchos años especulando
cómo sería vivir y pensar como budista. Al encontrarme con Su Santidad, me sorprendí, al darme
cuenta que esta antigua tradición estaba viva, y que ahí estaba un maestro que la conocía y la
encarnaba completamente.

Unos meses más tarde, ofrecí mis servicios a Su Santidad, pidiéndole que me diera la oportunidad
de aprender y entrenarme en las enseñanzas auténticas. Quería servirlo, y sabía que sólo mediante
un tremendo trabajo personal, podría lograrlo. Su Santidad amablemente aceptó. Eventualmente, tuve
el gran privilegio de servir como uno de sus traductores ocasionales, y de ayudarle a establecer
relaciones con líderes espirituales e instituciones académicas a través de todo el mundo.

Su Santidad estuvo complacido con mi decisión de cambiar mi base a Europa y me preguntó acerca
del siguiente libro que escribiría. Le informé mi deseo de escribir acerca de la relación con el
maestro espiritual. Habiendo atendido a las tres reuniones de la Red de Maestros Budistas
Occidentales con Su Santidad, en Dharamsala; estaba consciente del punto de vista de Su Santidad
respecto a los problemas que enfrentan los occidentales en este tema. El único comentario que él
agregó en esta ocasión fue que la principal causa de dificultades consistía en la escasez de
maestros realmente calificados.

Al dejar la audiencia, mi primera reacción fue cuestionarme acerca de mis propias cualidades
como maestro budista. A lo largo de los años, tuve la extraordinaria oportunidad de adiestrarme con
algunos de los más sobresalientes maestros tibetanos exiliados en la India. Estos habían incluido,
no sólo a Su Santidad el Dalai Lama, sino también a sus últimos tres tutores, y a las cabezas de
diversas tradiciones tibetanas. Comparado con ellos, difícilmente estaba yo calificado. Sin
embargo, recordé un consejo que mi maestro principal, Tsenzhab Serkong Rimpoché, el Compañero
Principal de Debate de Su Santidad, me había dado en 1983.

Había viajado con Rimpoché como su intérprete y secretario en su segunda gira mundial de
enseñanza, y acababa de regresar de un viaje complementario a Caracas, Venezuela. Alentado por
Rimpoché, acepté una invitación para enseñar a un grupo recientemente formado ahí, era la primera
vez en que me comprometía en algo así. Rimpoché permaneció en el monasterio de Gueshe Wangyal, en
Nueva Jersey, para descansar algunos días. Gueshe Wangyal, un mongol kalmik de Rusia, fue el primer
maestro de la tradición tibetana que conocí en 1967, aunque, nunca tuve la oportunidad de estudiar
a profundidad con él.

A mi regreso, Rimpoché no me preguntó nada acerca de cómo me había ido. Este era su estilo
usual, por lo que no me sorprendí. Sin embargo, una semana después, en Londres, sentados alrededor
de la mesa de la cocina después de la cena, Rimpoché me dijo, “En el futuro cuando te conviertas en
un maestro reconocido y tus estudiantes te vean como un Buda, y sepas muy bien que no estás
iluminado, no dejes que esto sacuda tu creencia en que tus maestros son budas”. Esto fue todo lo
que dijo, y los dos permanecimos en silencio. Me tomaría muchos años comprender la profundidad de
sus palabras.

Una vez, Lama Zopa Rimpoché, un popular maestro tibetano en el Occidente, afirmó que si uno
quería conocer un lama auténtico, el mejor ejemplo sería Tsenzhab Serkong Rimpoché. Lama Zopa, no
estaba usando la palabra tibetana “Lama”, con uno de sus significados más libres, como simplemente
denotando a un monje, o a alguien que realiza rituales por haber completado tres años de practica
meditativa intensa. Ni tampoco la usaba en el sentido de: un “lama reencarnado”  –  alguien que es
capaz de dirigir su renacimiento y que porta el título de Rimpoché “Preciado”-. El se refería a “
Lama”, en el sentido original de la palabra, como un maestro espiritual completamente calificado.
Por esto, tal vez la manera más útil de explicar lo que significa un maestro así, y cómo
relacionarse con él como su estudiante, es haciendo un retrato hablado de Serkong Rimpoché, y de mi
relación con él. Permítanme hacerlo a través de un collage de imágenes y recuerdos.


 Parte dos: La vida y personalidad de Rimpoché

[image: Foto del viejo Serkong Rimpoché]Tsenzhab Serkong Rimpoché era un hombre
corpulento, un monje con cabeza rapada, hábitos rojos, y una cara profundamente marcada, que lo
hacía verse más viejo de lo que era. Sus modales humildes y sabios, y su humor gentil lo hacían
parecer el arquetipo de los sabios de las fábulas. Estas cualidades no pasaban desapercibidas para
los occidentales que lo conocían. Por ejemplo, después de haberlo conocido en Dharamsala, los
creadores de la popular película La Guerra de las Galaxias, decidieron usarlo como modelo para
Yoda, el guía espiritual de la épica. Rimpoché nunca vio la película, pero indudablemente se
hubiera divertido con la caricatura. Sin embargo, la característica más extraordinaria de Rimpoché
era su relación con el Dalai Lama.

El Dalai Lama es el líder espiritual y temporal del Tibet. Su línea de sucesión continúa a
través de la reencarnación. Tras la muerte de un Dalai Lama, sus asociados más próximos siguen un
complejo procedimiento para identificar y localizar su reencarnación en un niño pequeño. A
continuación, el Dalai Lama recibe la mejor educación disponible de los maestros mejor calificados.
Estos mentores incluyen un tutor mayor y un tutor menor, y siete Tsenzhab, comúnmente traducidos
como tutores asistentes.

El budismo tibetano tiene cuatro tradiciones mayores, trasmitidas desde la India, a través de
diferentes linajes, pero sin contradicciones mayores en sus enseñanzas fundamentales. Los nueve
maestros principales del Dalai Lama provienen de la tradición gelug, la más grande de las cuatro.
Estudia también con maestros de los otros tres linajes  –  nygma, kagyu, y sakya  –  una vez que su
educación básica ha sido completada. Los siete Tsenzhab provienen cada uno de los siete grandes
monasterios gelug, cercanos a Lhasa, la capital del Tibet. Son escogidos basándose en su
conocimiento, en sus logros meditativos, y sobre todo en el desarrollo de su carácter. Serkong
Rimpoché, fue el Tsenzhab elegido de Ganden Jangtsey, el monasterio establecido por Tsongkapa
mismo, el fundador de la tradición gelug. Tenía treinta y cuatro años cuando asumió dicho puesto en
1948, el Dalai Lama contaba entonces con trece años. El fue el único de los Tsenzhabs que logró
reunirse con Su Santidad en el exilio, en la India, en 1959.

Hasta su muerte en agosto de 1983, Rimpoché sirvió fielmente a Su Santidad, primero en Lhasa, y
después en Dharamsala. Su tarea principal consistía en asistir a todas las lecciones que recibía Su
Santidad, y luego debatir con él para asegurar que tuviera un correcto entendimiento de las mismas.
De hecho, Su Santidad insistía en que Rimpoché lo acompañara a todas las enseñanzas que recibía,
para que al menos, otro lama compartiera toda su educación y entrenamiento. Por lo tanto, Rimpoché,
como Su Santidad, era un maestro en las cuatro tradiciones tibetanas. Su conocimiento abarcaba la
totalidad de las dos grandes divisiones del entrenamiento budista, el sutra y el tantra. Los sutras
transmiten las enseñanzas básicas, mientras que, los tantras contienen los métodos de alcance más
profundos para la auto-transformación.

Rimpoché, también, tenía grandes logros en las artes y ciencias budistas tradicionales. Por
ejemplo, era un experto en la medición y la construcción de sistemas de mundos simbólicos de dos y
tres dimensiones (mandalas), usados en los rituales tántricos y en diversos tipos de monumentos (stupas), que se utilizan para guardar reliquias. Además, era un maestro en poesía,
composición y gramática tibetana, por lo que su estilo de enseñanza tenía una elegancia y una
sensibilidad que equilibraban su preocupación por los detalles técnicos de una manera muy
bella.

Serkong Rimpoché era, también experto en una forma tibetana de adivinación (mo). En este sistema se entra en un profundo estado meditativo, y se lanzan varias veces
tres dados e interpretan los resultados para ayudar a las personas a tomar decisiones difíciles.
Más aún, conocía la astrología tibetana, que involucra el manejo de matemáticas complejas para
calcular la posición de los planetas. Su acercamiento a estas materias esotéricas era, sin embargo,
pragmático y con los pies en la tierra. Consultarlos era un complemento y no un reemplazo para el
sentido común.

A pesar de la importancia de su posición oficial y la amplitud de su formación, Rimpoché siempre
se comportaba humildemente. Aunque, de hecho, era uno de los maestros principales de Su Santidad,
particularmente del Kalachakra (ciclos del tiempo) el más complejo de los sistemas tántricos, y
aunque él le confirió muchas iniciaciones tántricas a su discípulo estrella, nunca le gustó ser
llamado “Tutor Asistente”. El quería que su título “Tsenzhab”, fuera traducido literalmente como, “
Sirviente para el Debate”. Finalmente, accedió a la traducción de “Compañero Principal de Debate”.


Serkong Rimpoché sirvió a Su Santidad de maneras formales e informales. Por ejemplo, Su
Santidad, frecuentemente realiza prácticas especiales de meditación, y ceremonias rituales (puyas)
para el bienestar del mundo en general, y para su pueblo en particular. Algunas de estas las
realiza en privado con un manojo seleccionado de monjes, y otras ante una gran asamblea. Su
Santidad acostumbraba solicitarle a Rimpoché su compañía en su estos procedimientos; o que los
realizara, o los presidiera en su representación cuando se encontraba muy ocupado con otros
asuntos. Más aún, cuando Su Santidad daba enseñanzas, Rimpoché se sentaba a su derecha,
proporcionándole cualquier palabra que necesitara, o respondiendo a cualquier pregunta o duda que
Su Santidad requiriera. Cuando otros eran muy tímidos para transmitirle enseñanzas o linajes
directamente a Su Santidad, se los impartían a Rimpoché quien a su vez, como un “embudo espiritual”,
 se los ofrecía a Su Santidad.

Su Santidad, a menudo, se refería a Serkong Rimpoché como su consejero y comandante en jefe para
transmitir sus políticas a los monasterios y al público. Esto se debía a que Rimpoché era un
maestro diplomático, tanto en la esfera secular como en la religiosa. A menudo sirvió como mediador
en disputas locales, y ofreció consejo a la oficina de Su Santidad acerca de los protocolos locales
en las áreas de su competencia.

Sus habilidades diplomáticas siempre se vieron enaltecidas por un cálido sentido del humor. Las
personas siempre venían a contarle bromas e historias simpáticas, no sólo porque las apreciaba
mucho y se reía, sino que también las contaba a otros maravillosamente.  Su cuerpo entero
temblaba de risa, lo que contagiaba a todos los que lo rodeaban. Esta combinación de sabiduría
práctica y humor cálido lo hacía muy querido a quien quiera que lo conociera.

Rimpoché nunca rehuyó experimentar sufrimiento alguno en beneficio de impartir o recibir las
enseñanzas del Buda.  Por ejemplo, un verano soportó el intenso calor de Bodh Gaya para poder
recibir las enseñanzas de Kunu Lama Rimpoché sobre el Kalachakra.  Este gran maestro de
Kinnaur, un área cultural tibetana en el lado hindú de los Himalayas, era el único maestro
contemporáneo vivo que todos los tibetanos reconocían como un bodisatva.  Un bodisatva es
alguien totalmente sin ego, y completamente dedicado a alcanzar la iluminación para el beneficio de
los demás.  Bodh Gaya es el lugar sagrado donde el Buda se iluminó, debajo del Árbol del
Bodhi, que está en la región más pobre y calurosa de la India.  En el verano, la temperatura
llega a ser de cercana a los 50 grados centígrados (120 grados Fahrenheit).  Permanecer ahí
con frecuentes cortes de electricidad, escasez de agua y sin aire acondicionado puede ser todo un
reto. Kunu Lama normalmente vivía ahí, en un pequeño cuarto sin ventanas y ni siquiera un
ventilador.  Rimpoché viajó extensamente para impartir enseñanzas en la India, Nepal y dos
veces a Europa Occidental y Norteamérica.  Aunque visitó los centros más grandes, él siempre
prefería lugares pequeños y remotos, donde los maestros iban raramente, o no querían
ir.   Por ejemplo, algunas veces viajó en yak para enseñar a los soldados de la división
tibetana del ejército de la India, en la frontera indo-tibetana.  Se alojaba en tiendas de
campaña a grandes altitudes, sin importarle nunca las incomodidades.

De entre todos estos lugares fronterizos lejanos, Rimpoché tenía una conexión especialmente
cercana con Spiti, el alto valle hindú de los Himalayas, cerca de Kinnaur, donde murió y
renació.  Mil años antes, este distrito, árido y polvoso, estaba incluido en el Tibet, y fue
el centro del renacimiento del budismo.  Sin embargo, en tiempos recientes los estándares
habían decaído; como hace un milenio, los monjes ignoraban sus votos de celibato y de abstinencia
al alcohol, estudiaban y practicaban muy poco las enseñanzas del Buda.Durante sus cinco visitas al
valle, Rimpoché se propuso crear un segundo renacimiento.  Hizo esto mediante re-dedicar el
más antiguo monasterio en Spiti, Tabo Gonpa, y confiriendo a sus monjes las iniciaciones y
transmisiones orales de sus rituales tradicionales.  Invitó a eruditos maestros espirituales y
fundó una escuela para los niños de la localidad.  Finalmente, en julio de 1983, Rimpoché
organizó una invitación a S.S. el Dalai Lama para conferir la iniciación del Kalachakra en
Tabo.  La introducción de las enseñanzas del Kalachakra, desde la India al Tibet, en 1027, fue
el evento que marcó el restablecimiento del budismo, después de un largo período de
confusión.  Él esperaba que la iniciación actual sirviera al mismo propósito.

Serkong Rimpoché fue también un gran patrono de las enseñanzas.  Todas las ofrendas que
recibía en Spiti, por ejemplo, las donaba de regreso al monasterio.  Con estos generosos
donativos, Tabo Gonpa pudo comenzar un festival anual de plegarias, durante el cual la gente local
se reunía por tres días de cantos: Om mani padme hum.   Estas sílabas sagradas (mantra) están asociadas con Avalokiteshvara, la figura búdica (yidam) que personifica la compasión y que es especialmente cercana a todos los seguidores
del budismo tibetano.  Cantar este mantra, ayuda a mantenerse enfocado en el amor por todos
los seres.  Rimpoché usó las ofrendas que  recibió durante su primera gira en Occidente
para encargar un enorme cuadro enrollable, que representaba la figura búdica de Kalachakra. 
Se lo regaló a S.S., para que la utilizara cuando viajara a diferentes lugares a conferir la
iniciación de este sistema de meditación.  También encargó con ese dinero, un juego completo
de pinturas enrollables de la vida de Tsongkapa, las cuales regaló a su monasterio, Ganden
Jangtsey, que años antes le había ayudado a reestablecerse en Mundgod, en el sur de la India. 
Con los donativos que recibió durante su segunda gira por Occidente, realizó extensas ofrendas a
más de 4,000 monjes y monjas que se juntaron en el Monasterio de Drepung, en Mundgo, en marzo de
1983 para la primera celebración completa del Monlam en la India.  Monlam es el festival de
plegarias que tradicionalmente se llevaba a cabo en Lhasa, para el cual todos los monásticos se
reunían por un mes para las devociones comunales.

Aunque Rimpoché era un maestro en rituales y protocolo, no era pretencioso, ni le gustaban las
formalidades.  Por ejemplo, cuando viajaba a Occidente, nunca traía consigo pinturas ni
implementos rituales adornados. Cuando confería una iniciación, él personalmente dibujaba cualquier
figura que necesitaba, sustituía las pequeñas ofrendas esculpidas (torma) por galletas o pastel, y utilizaba floreros o inclusive botes de leche para los vasos
rituales.  Durante sus viajes, cuando no se hacían preparativos especiales para el ritual
bimestral 
tsog, una ceremonia durante la cual se ofrenda alcohol consagrado, carne, tormas, frutas y
dulces, él silenciosamente ofrendaba cualquier tipo de comida que se le servía.

Además, Rimpoché siempre presentaba las enseñanzas del Buda de acuerdo a la audiencia.  Una
vez, Rimpoché fue invitado al centro zen de Monte Tremper, cerca de Woodstock, Nueva York. 
Los miembros le pidieron que confiriera una ceremonia de transmisión (jenang) de la práctica de Manjushri, la figura búdica que personifica la sabiduría. 
Manteniendo la tradición zen de la simplicidad, Rimpoché se sentó en el piso, no en un trono, e
impartió el jenang, sin una ornamentada ceremonia, ni instrumentos rituales. Su Santidad a menudo
describía a Tsenzhab Serkong Rimpoché como un verdadero Gueshe Kadampa.  Los Gueshes Kadampa
fueron maestros budistas tibetanos de los siglos XI al XII, que sobresalieron por una práctica
directa y sincera, y por su humildad.  En un discurso, Su Santidad, refiriéndose a Rimpoché,
dijo que la única persona sentada humildemente ahí, era alguien que no lo necesitaba para nada,
mientras, que los demás se sentaban arrogantemente.  Una vez le solicitaron que les diera su
principal consejo, Rimpoché contestó:  ser humilde, no tener pretensiones, tener un corazón
cálido y tomar a todos en serio.

Rimpoché vivió su vida totalmente de acuerdo con este consejo. En una ocasión, Rimpoché se
hospedó en un gran departamento, de una buena familia de Milán, Italia. La mayoría de Lamas que han
ido a esa ciudad, se han hospedado ahí.  La abuela de la casa decía que, de todos esos Lamas,
ella prefería a Serkong Rimpoché.  Los otros se sentaban muy formales, en sus cuartos, a tomar
sus alimentos a solas, mientras que, Rimpoché iba a la cocina temprano en la mañana, vestido con
las ropas que usaba debajo de sus ropajes de lama, tomaba su té en la mesa de la cocina, sin
pretensiones, recitando mantras con sus cuentas de oración, totalmente relajado y sonriente,
mientras ella preparaba el desayuno.

Rimpoché, también enseñaba a los demás a no tener pretensiones. Una vez, los monjes occidentales
del monasterio de Nalanda, en Lavaur, Francia, invitaron a Rimpoché a impartir enseñanzas por tres
días. Le pidieron una explicación del extremadamente difícil capítulo de la sabiduría, en  
Involucrándonos
en el comportamiento del bodisatva – 
Bodhicharyavatara – de Shantideva, maestro hindú del siglo VIII.  Rimpoché comenzó su
discurso explicando el vacío, en un nivel tan sofisticado y complicado, que nadie lo podía seguir.
Entonces Rimpoché se detuvo, y les llamó la atención a los monjes, por haber sido tan pretenciosos.
Les dijo que si Tsongkapa había tenido tantas dificultades para alcanzar un entendimiento correcto
del vacío y había empleado tanto esfuerzo en las prácticas preliminares, cómo podían ellos pensar,
que posiblemente les iba a ser fácil entender todo el tema completo en tan sólo tres días. Rimpoché
continuó entonces enseñando el texto en un nivel que pudieran entender los monjes.

Rimpoché comentó una vez que nada le impresionaba tanto de Occidente, como el sincero interés
que tanta gente tenía por las enseñanzas del Buda.  Así, no importaba quién le solicitaba
enseñanzas, él respetaba sus intereses. Aunque, siempre impartía las enseñanzas a un nivel que les
fuera comprensible, siempre les llevaba un poco más lejos de lo que ellos mismos creían era su
capacidad.  Rimpoché, a quién le encantaban los circos, solía decir que si a un oso se le
podía enseñar a andar en bicicleta, entonces, a un ser humano, con paciencia y medios hábiles se le
podía enseñar cualquier cosa.

Una vez, un occidental con apariencia de hippie, nuevo en el budismo, y atrapado por las drogas,
pidió a Rimpoché le enseñara las Seis Prácticas de Naropa.  Normalmente, uno estudia este tema
extremadamente avanzado, sólo después de muchos años de meditación intensiva.  En vez de
rechazar al joven por pretencioso y arrogante, Rimpoché accedió diciéndole que su interés era
excelente.  Sin embargo, primero necesitaba prepararse, así que Rimpoché le enseñó las
prácticas preliminares.  Al tomar en serio el interés de la gente por su auto-desarrollo,
Rimpoché inspiró a muchos occidentales a tomarse en serio ellos mismos.  Y esto, les fue de
gran ayuda en su camino espiritual.

No importaba con quién se encontrara, ya fuera Su Santidad El Papa, un borracho en la calle, o
un grupo de niños, Rimpoché trataba siempre a todos con la misma ecuanimidad y el mismo
respeto.  Nunca menospreció, o trató de impresionar, ni buscó el favor de nadie.  Una
vez, los miembros del Centro de la Vara Dorada de la Sabiduría  (Wisdom’s Golden Rod Center)
en Ithaca, Nueva York, le pidieron a Rimpoché que hablara a sus niños.  Rimpoché les dijo a
los pequeños cuánto los respetaba porque eran jóvenes y con mentes abiertas, y con potencial para
superar a sus padres.  De esa manera, inspiró a los niños a respetarse a sí mismos.

Aunque, Rimpoché, frecuentemente podía ver la relación kármica que tenía con las personas que
conocía, nunca pretendió ser capaz de ayudarles más de lo que podía.  Una vez, un suizo, se le
acercó en Dharamsala y le explicó que estaba plagado por problemas con fantasmas. Rimpoché le
respondió que no tenía la relación kármica para ayudarle con ese problema, y lo dirigió con otro
Lama que sí le podía ayudar.  Sin embargo, Rimpoché parecía reconocer a otros de inmediato, y
desde el primer encuentro les pedía a sus ayudantes que anotaran sus direcciones. Inevitablemente
se desarrollaban relaciones profundas.  Yo fui una de esas personas afortunadas, aunque
Rimpoché no tuvo la necesidad de tomar mi dirección. Yo regresaría.


 Parte tres: Entrenamiento con Rimpoché
Conocí a Serkong Rimpoché en Bodh Gaya, en enero de 1970. Sharpa y Khamlung Rimpoché, dos
jóvenes lamas reencarnados que habían estudiado inglés en Estados Unidos bajo la guía de Gueshe
Wangyal, me lo habían recomendado. Serkong Rimpoché podría dirigirme con el maestro más apropiado
para que yo estudiara Guhyasamaja (el ensamble de los factores ocultos) con él. Había escogido este
complejo sistema del tantra como el tema de disertación de mi doctorado en Filosofía, después de
haber comparado las versiones sánscrita y tibetana de una pequeña porción del texto principal
críptico, en un seminario de graduación.

Aunque mis estudios lingüísticos me habían dejado totalmente falto de preparación para estudios
tan avanzados, Serkong Rimpoché me tomó en serio. El me sugirió a Kenzur Yeshey Dondrub, el
retirado abad de Gyuto, el Colegio Tántrico Superior, quién muchos años después se convertiría en
la cabeza de la tradición gelug. Me sentí muy honrado de que Rimpoché hubiera escogido a tan
renombrado maestro.

Varios meses después conocí al abad en su pequeño cobertizo de lodo y abono de vaca en lo alto
de Dalhousie, una villa montañesa cercana a Dharamsala, donde esta localizado el monasterio de
Gyuto y donde yo me había establecido. Este viejo monje sin pretensiones acababa de terminar dos
retiros meditativos consecutivos de tres años cada uno. Cuando le pedí que me impartiera
enseñanzas, el monje aceptó inmediatamente. Me dijo que llegaba en el momento preciso. Estaba por
comenzar un retiro intensivo de tres años del sistema Guhyasamaja al día siguiente. ¿Me interesaba
unírmele? Yo, claro, tuve que declinar, pero aprendí la lección que Rimpoché me había presentado de
la forma clásica budista: había establecido las condiciones para que me diera cuenta de la verdad
por mi mismo. Para estudiar y practicar el más avanzado tantra, tenía que empezar por el
principio.

Pronto, cambie el tema de mi disertación a uno más modesto  –  la tradición oral del 
lam-rim, el camino gradual  –  y acordé para estudiar lo básico con Gueshe Ngawang Dhargyey,
el maestro de Sharpa y Khamlung Rimpochés. Gueshe es un grado monástico aproximadamente equivalente
a un doctorado. La habilidad de Gueshe Dhargyey como maestro erudito, le había ganado la posición
de tutor de cinco lamas adolescentes reencarnados. En aquella época, Gueshe Dhargyey vivía en un
establo reconvertido, con enjambres de moscas. Era tan pequeño que solo cabía su cama, y apenas
tenía espacio para que se sentaran apretadamente tres personas en el piso. Aunque, las condiciones
en que vivía me repugnaban, me aplique a mis estudios. También necesitaba aprender a hablar
tibetano moderno. En Harvard, solo había estudiado la lengua clásica escrita.

La siguiente vez que vi a Serkong Rimpoché fue en junio de ese año. Una terrible epidemia de
colera y tifoidea se había desatado en la región, y Su Santidad le había requerido a Rimpoché venir
a Dalhousie para conferir la iniciación de Hayagriva. La práctica de esta enérgica figura búdica,
junto con las medidas sanitarias, ayudó a las personas a evitar la infección. Aunque me encontraba
entre el puñado de occidentales que recibieron la iniciación, no tuve la oportunidad de reunirme en
privado con Rimpoché. El tenía que conferir la iniciación en otros lugares, y se fue
rápidamente.

Por el tiempo en que nos volvimos a encontrar, habían ocurrido muchos cambios. En el otoño
de1971, Su Santidad le pidió a Gueshe Dhargyey que le enseñara budismo a extranjeros en la
recientemente construida Biblioteca de Obras y Archivos Tibetanos en Dharamsala. Sharpa y Khamlung
Rimpochés se le unieron como sus intérpretes. Yo pregunté si también podría ser de utilidad en la
Biblioteca, traduciendo textos, Su Santidad aceptó. Pero primero debía presentar mi disertación,
recibir mi doctorado, y entonces regresar. La recientemente iniciada guerra fronteriza con Pakistán
a menos de cien millas, me convenció de partir sin demoras. Regresé a Harvard y seguí el consejo de
Su Santidad. Dije “no gracias” a una carrera de maestro en la universidad  –  para gran sorpresa de
mis profesores  –  y me mudé a Dharamsala unos meses después, en septiembre de 1972.

Serkong Rimpoché acababa de partir a Nepal por dos años a conferir iniciaciones y transmisiones
orales en algunos monasterios recientemente construidos allí. Cuando regresó a Dharamsala, en el
otoño de 1974, ya hablaba yo tibetano lo suficientemente bien para comunicarme directamente con él.
Aunque no me di cuenta al principio, Rimpoché parecía saber que yo tenía la relación kármica para
ser su traductor. Me lo indicaba al alentarme a visitarlo frecuentemente y sentarme a su lado
mientras se reunía con diversas personas.  Entre las audiencias, Rimpoché platicaba conmigo y
me explicaba diferentes palabras tibetanas para asegurarse de que había entendido la
conversación.

Poco tiempo después, Rimpoché me regaló tres magnificas pinturas enrollables de Manjushri
Blanco, Sarasvati Blanco y Tara Blanca, que la gente de Spiti recientemente le había ofrecido.
Estas figuras búdicas habían sido fundamentales en su desarrollo personal y práctica meditativa
desde su temprana infancia. Ellas encarnaban, respectivamente, la claridad de mente para ayudar a
los demás, la comprensión brillante para una expresión literaria lucida y creativa, y la energía
vital para una larga y productiva vida. Este profundo regalo confirmó nuestra relación. Cuando le
pregunté si podía ser su discípulo, sonrió pacientemente a mi típico hábito occidental de necesitar
verbalizar lo que es manifiestamente obvio.

Rimpoché me entrenó sistemáticamente para ser traductor, sin nunca verbalizar que esto era lo
que estaba haciendo. Primeramente trabajo sobre mi memoria. En cualquier visita que le hacía,
Rimpoché me pedía en los momentos más inesperados, que repitiera palabra por palabra lo que me
acababa de decir. De igual forma, me pedía que repitiera lo que yo acababa de decir. Cuando empecé
a ser su intérprete en el otoño de 1975, Rimpoché frecuentemente me pedía que le tradujera de nuevo
sus palabras al tibetano para asegurarse de que no había equivocaciones, omisiones o adiciones. De
hecho, durante los ocho años que serví como su traductor, sentí que cada vez que Rimpoché me pedía
que le tradujera de nuevo de esta forma, yo invariablemente había interpretado mal lo que había
dicho. Rimpoché parecía sentir cada vez que yo cometía un error.



Rimpoché comenzó entonces, al final de las sesiones, a dar resúmenes de cinco minutos de sus
enseñanzas, y luego me decía que ahora era mi turno de hacer los resúmenes. De esta forma me empezó
a entrenar no sólo para que tradujera largos discursos, si no también para que diera enseñanzas.
Algunas veces, hasta empezaba a platicar con sus asistentes mientras yo hacía los resúmenes,
desafiando mis habilidades de concentración. Un buen maestro no debe distraerse por el ruido
exterior o ponerse nervioso.



Cuando Rimpoché me enseñaba en privado, nunca dejaba que tomara ninguna nota.  Tenía que
recordarlo todo y escribirlo más tarde. Pronto, Rimpoché, me dio innumerables tareas que hacer
después de mis lecciones, de forma que sólo podía escribir mis notas mucho tiempo después, en las
noches. Finalmente, Rimpoché, a veces hacía una pausa durante una de las enseñanzas que yo estaba
traduciendo, y me explicaba algo en privado, sólo a mí, concerniente a mis lecciones acerca de un
tema completamente diferente y, entonces, sin darme ni un momento para reflexionar en sus palabras
o anotar algo, continuaba con su enseñanza.



Si alguna vez le preguntaba a Rimpoché, alguna cuestión de algo que me había dicho
previamente, me reprendía severamente por mi falta de memoria. Recuerdo una ocasión en que le
pregunté el significado de un término, y  Rimpoché me contestó severamente: “¡Te expliqué esa
palabra hace siete años!, lo recuerdo claramente, ¿por qué tú no puedes hacerlo?”. De hecho, en una
ocasión, me comentó que entre más avanzaba su edad más clara se hacía su mente.



Serkong Rimpoché no sólo se preocupaba por que desarrollara una buena memoria, sino también,
por que tradujera con precisión. De su experiencia cuando enseñaba a los occidentales, se dio
cuenta de que muchos de sus malos entendidos provenían de la inconveniente traducción de ciertos
términos técnicos. Consecuentemente, trabajó conmigo para desarrollar una nueva terminología en
inglés. Pacientemente me explicaba la connotación de cada término tibetano; y entonces,  me
preguntaba las implicaciones de posibles equivalentes en inglés para lograr encajar su significado.
Siempre me alentó a experimentar con nuevos términos y a no ser esclavo de convenciones
inadecuadas. La terminología tibetana estándar utilizada para traducir los textos budistas desde el
sánscrito, se desarrolló gradualmente durante siglos. Es tan sólo natural que un proceso similar de
revisión ocurra en la traducción a las lenguas occidentales.



Cuando originalmente le pedí a Rimpoché que me aceptara como su discípulo, le solicité
especialmente que me enseñara “medios hábiles”, es decir, cómo ayudar a los demás con compasión y
con sabiduría. Habiendo salido de un medio académico de elite, en el cual siempre había
sobresalido, mi desarrollo personal había sido unilateral. Tenía que aprender habilidades sociales
y humildad. En consecuencia, Rimpoché me llamó sólo por un nombre: “tontito”, y sin
contemplaciones, me señalaba todo lo estúpido o equivocado que había dicho o hecho. Por ejemplo,
mientras le traducía, Rimpoché insistía en que entendiera todo completamente. Cuando titubeaba al
hablar, no importaba cuánto tiempo tomara, ni lo avergonzado que me sintiera, me llamaba idiota.
Nunca dejaba que una sola palabra pasara sin que la entendiera y tradujera correctamente. Aunque
estos métodos, serían inapropiados para estudiantes plagados con problemas de baja auto estima,
este método sin concesiones era perfectamente adecuado para mí.



Una vez, en Lavaur, Francia, Rimpoché dio un discurso acerca de un comentario a un texto muy
complicado. Cuando me senté a traducir, Rimpoché me pidió que adicionalmente comparara diversas
ediciones del comentario, y que fuera editando el texto mientras avanzábamos, no tenía un
bolígrafo, pero directamente enfrente de mi se sentó una mujer con el pelo pintado de rojo
brillante, lápiz labial rojo aplicado profusamente, y una rosa roja que sostuvo entre sus dientes
durante toda la enseñanza. Pregunté quién tendría un bolígrafo de sobra que me pudiera prestar, y
ella me ofreció el suyo. Al finalizar la sesión, me encontraba completamente exhausto. Mientras me
levantaba, la mujer levantó su mano sin decir palabra. Yo me encontraba tan ensimismado, que pensé,
que quería estrechar mi mano para felicitarme por mi buen trabajo. Mientras extendía mi mano para
saludarla, Rimpoché rugió “¡devuélvele su pluma, tontito!”.



Para templar mi egocentrismo, Rimpoché, también me enseño a hacer cosas sólo por los demás.
Hizo esto negándose a darme cualquier enseñanza o iniciación que pedía solamente para mí. Sólo
accedía, si alguien más lo solicitaba y yo era el traductor. Rimpoché me enseño individualmente,
sólo aquellas cosas que sentía que era importante que yo aprendiera.



Más aún, Rimpoché, nunca me elogió enfrente de mí, sino que siempre me reprendía. Hacía esto
especialmente enfrente de otros, para que me volviera imperturbable a la crítica y a la presión. De
hecho, sólo recuerdo a Rimpoché dándome las gracias por mi ayuda en una ocasión, al finalizar
nuestra primera gira por Occidente juntos. De esta forma emocionalmente poderosa, Rimpoché me
entrenó a ser motivado simplemente por el deseo de ser de beneficio para los demás, y no por el
deseo de reconocimiento o por agradar a mi maestro. Cuando vi que esperar su agradecimiento era
similar a un perro que espera que le den golpecitos en la cabeza, rápidamente paré de buscar
cualquier signo de aprobación. Aunque me elogiara, ¿que podría hacer? ¡a excepción de mover mi
cola!



Rimpoché siempre alentó a las personas a leer por ellos mismos las grandes escrituras.
Siempre que alguien tenía dudas o preguntas, Rimpoché le pedía que las investigara y verificara.
Explicaba que él no había inventado estas enseñanzas, sino que venían de fuentes válidas. Rimpoché
también decía que nadie podía esperar que un lama le enseñara todo. Más aun, a los occidentales les
repetía la frase de Su Santidad, de que para los próximos doscientos años la enseñanza completa del
Buda solo iba a estar disponible en tibetano. Por lo que alentaba fuertemente a sus estudiantes
occidentales a aprender tibetano. Decía que cada sílaba de la lengua tibetana estaba llena de
significado. Así que, mientras enseñaba, Rimpoché frecuentemente elaboraba acerca de la connotación
de los términos técnicos tibetanos.



De acuerdo con este enfoque, Rimpoché me hacía continuar mis estudios por medio de lecturas,
permitiéndome hacer cualquier pregunta que tuviera acerca de ellas. Decía que procediendo de esta
manera, los discípulos podrían eventualmente estudiar cualquier tema de la literatura budista, como
si nadarán en el océano o volarán en el cielo. Explicaba que los lamas deben enseñar a los
discípulos a pararse sobre sus pies, y sólo entonces a volar. Él los guiaría en lo que había que
leer y estudiar. Luego, los empujaría fuera del nido, para seguir por su propia cuenta.



Rimpoché utilizó muchos métodos para enseñarme a no volverme de ninguna forma dependiente de
él. Por ejemplo, aunque Rimpoché y yo mantuvimos una relación extremadamente cercana, él nunca
pretendió ser capaz de ayudarme en cualquier situación. Una vez me encontraba bastante enfermo, y
la medicina que tomaba no me ayudaba. Cuando le pedí a Rimpoché una adivinación para saber que
sistema médico seguir  –  occidental, tibetano o hindú  –  y con cuál doctor acudir, Rimpoché, me dijo,
que en ese momento sus adivinaciones no eran claras. Y me envió con otro gran Lama que me ayudó a
encontrar un tratamiento efectivo. Me recuperé rápidamente.



Después de varios años, me di cuenta que Rimpoché me estaba preparando para traducir para Su
Santidad. De hecho, algunas veces me sentí como un regalo que Rimpoché preparaba para entregarle.
Sin embargo, para ser útil de manera adecuada, nunca debería volverme dependiente o apegado a Su
Santidad. Me volvería simplemente como un palo de golf, que Su Santidad podía escoger, para
satisfacer sus necesidades de traducción. También, necesitaría saber enfrentar una presión tremenda
y sobreponerme a mi ego.



De esta forma, Rimpoché me enseño cómo comportarme apropiadamente al servir a un Dalai Lama.
Por ejemplo, los traductores de Su Santidad nunca deben mover sus manos como si estuvieran
bailando, ni quedarse mirándolo como si estuvieran en el zoológico. En cambio, deben mantener sus
cabezas bajas, completamente concentrados, y nunca añadir nada de su propia personalidad. Deben
nombrar a las personas y a los temas en el orden en que Su Santidad los menciona, nunca alterando o
pensando que cualquier cosa que diga Su Santidad no tiene significado o propósito alguno.



Los títulos de los lamas deben ser traducidos correctamente, tal como los usa Su Santidad, y
no de la forma que los extranjeros llaman a casi todos los lamas: “Su Santidad”. En vez de honrar a
estos lamas, esta desinformada costumbre occidental degrada al Dalai lama. De hecho, horrorizaría a
estos lamas saber que los extranjeros se están refiriendo a ellos con los mismos títulos que al
Dalai Lama. Como en la Iglesia Católica o en los cuerpos diplomáticos, el protocolo tibetano y su
uso jerárquico sigue reglas estrictas.



A menudo, cuando traducía para Su Santidad, Serkong Rimpoché se sentaba frente a mí. Verlo,
me ayudaba a mantenerme consciente de su entrenamiento. Por ejemplo, una vez, mientras traducía, en
Dharamsala, ante una audiencia de un centenar de occidentales y varios miles de tibetanos, Su
Santidad me detuvo y comentó con una carcajada, “¡se acaba de equivocar!”. Su Santidad entiende
perfectamente el inglés. Aunque, quería meterme como una hormiga debajo de la alfombra, tener a
Rimpoché sentado en mi campo visual, ayudó a “tontito” a mantener su compostura.



A veces, sin embargo, necesitaba fuertes recordatorios de las lecciones. Por ejemplo, una de
las primeras veces que traduje a Su Santidad, fue un discurso que dio alrededor de unas diez mil
personas, debajo del arbol del bodhi, en Bodh Gaya. Mi micrófono falló, así que, Su Santidad me
hizo escalar prácticamente sobre el regazo del maestro de canto, para compartir su micrófono. Este
también dejó de funcionar. Entonces, Su Santidad me dejó sentar en el piso entre su trono y Serkong
Rimpoché, en la primera fila, y me pasaba su micrófono entre las oraciones. Estaba tan atemorizado
que no podía controlarme. Recibía y le daba el micrófono a Su Santidad con una sola mano, en vez de
la forma respetuosa acostumbrada de estirar ambas manos. Después de aquello, Rimpoché casi me
golpea por tomar el micrófono como un mono agarrando un plátano.



Rimpoché también se hacia cargo de que los occidentales se presentaran ante Su Santidad de la
mejor manera posible. Su comportamiento ante las enseñanzas públicas de Su Santidad siempre lo
alarmó. Decía que era importante darse cuenta de quién era Su Santidad. Él no es un lama
reencarnado ordinario. Estar en su presencia requiere un especial respeto y humildad. Por ejemplo,
durante los descansos para tomar té en un discurso o iniciación, pararse y conversar en el campo
visual de Su Santidad, como si él no estuviera presente, se considera extremadamente grosero. Lo
propio es salir para tener alguna conversación.



En una ocasión, una organización budista occidental patrocinó un discurso que traduje para Su
Santidad en Dharamsala. Su Santidad se había ofrecido a contestar a preguntas escritas. Después de
cada sesión, Rimpoché me pedía que le leyera las preguntas solicitadas para el siguiente día, y
decididamente rechazaba cualquiera estúpida o trivial. Frecuentemente, Rimpoché me hacía reformular
la pregunta para que se volviera mas profunda. No se debería desperdiciar el tiempo de Su Santidad,
y la oportunidad de que muchas personas se beneficiaran con su respuesta. Varias veces, Su
Santidad, comentaba lo buenas y profundas que eran las preguntas. Aprendí a hacer esta labor
editorial siempre que viajaba con Su Santidad.


 Parte cuatro: La forma de ser de un gran maestro
Una entrega y compromiso total desde el fondo del corazón con un maestro espiritual, es una de
las prácticas budistas más difíciles y delicadas. Se requiere de gran cuidado para establecerla y
mantenerla de una forma apropiada. Una vez establecida, sobre bases firmes, nada puede romperla.
Serkong Rimpoché paso muchas penalidades para asegurarse que así sucediera entre él y yo. Una
tarde, al final del Gran Festival Monlam, en Mundgod, Rimpoché me platicó la complicada historia de
las finanzas de su propiedad allí. Aunque, sus otros asistentes sintieron esto como algo
innecesario, Rimpoché dijo que era importante que yo lo supiera. Así, aunque alguna vez escuchara
falsos rumores acerca de su procedencia, por cuestiones de celos o envidias, quería asegurarse de
que yo nunca tendría ni siquiera un momento de duda acerca de su integridad o acerca de mi entrega
total a él.



Un compromiso total, desde el fondo del corazón, a un maestro espiritual, requiere de un
extenso y largo examen mutuo entre los prospectos de discípulos y el maestro. Sin embargo, después
de este cuidadoso escrutinio, los discípulos necesitan ver a sus lamas como Buda; esto no significa
que los maestros espirituales sean infalibles. Los discípulos siempre deben examinar lo que los
maestros dicen, y si es necesario, hacer cortésmente otras sugerencias. Siempre atentos, deben
corregir respetuosamente cualquier cosa extraña que sus lamas digan o hagan.



En una ocasión, Rimpoché buscó demostrarles este punto a los monjes occidentales del
Monasterio de Nalanda, en Francia. Durante un discurso, explicó a propósito algo de forma
completamente equivocada. Aunque, lo que dijo era absolutamente absurdo, los monjes respetuosamente
copiaron sus palabras en sus cuadernos. En la siguiente sesión, Rimpoché reprochó a los monjes,
diciéndole que la hora anterior había explicado algo de una forma ridícula y equivocada. ¿Por qué
nadie lo había objetado? Les dijo, como el mismo Buda había aconsejado, que nunca debería aceptar
ciegamente y sin analizar lo que dijera el maestro. Aun a los grandes maestros, ocasionalmente se
les va la lengua, los traductores cometen errores, y los estudiantes toman notas confusas e
imprecisas. Si cualquier cosa les parece extraña, siempre deberían preguntar y examinar cada punto
contra los grandes textos.



Personalmente, Rimpoché cuestionaba hasta los comentarios budistas estándar. Al hacerlo,
seguía el precedente de Tsongkapa. Este reformador del siglo XIV se dio cuenta que muchos
respetados textos, tanto de maestros hindúes como tibetanos, se contradecían entre ellos, y
contenían afirmaciones ilógicas. Tsongkapa descubrió y analizó estos puntos, ya sea rechazando
posiciones que no eran razonables, o dando nuevas y penetrantes interpretaciones a pasajes que
habían sido mal entendidos. Sólo aquellos con un vasto conocimiento de las escrituras y una
profunda experiencia meditativa están calificados para entrar en estos nuevos terrenos. Serkong
Rimpoché era uno de ellos.



Por ejemplo, poco antes de su muerte, Rimpoché me llamó y me señaló un pasaje en uno de los
textos filosóficos más difíciles de Tsongkapa, 
La Esencia de la Explicación Excelente de los Significados Interpretables y Definitivos (Drang-nges legs-bshad snying-po). Rimpoché recitaba este tratado de varios cientos de
páginas de memoria como parte de su práctica diaria. El pasaje se refería a las etapas para remover
la confusión de la mente, y específicamente, acerca del tema de las “semillas” de confusión. Los
comentarios estándar interpretan éstas semillas como fenómenos cambiantes, que no son ni algo
físico, ni una forma de conocer algo. Para tratar de explicar este punto, yo había estado
traduciendo el término como “tendencias” en vez de “semillas”. Citando la lógica, la experiencia, y
otros pasajes del texto, Rimpoché explicó que la semilla de arroz sigue siendo arroz. Por tanto,
una semilla de confusión es un “huella” de confusión. Esta interpretación revolucionaria tiene
profundas ramificaciones acerca de cómo entender y trabajar con el inconsciente.



A pesar de sus brillantes innovaciones, Serkong Rimpoché, en todo momento y de todas formas
enfatizaba su humildad y falta de pretensiones. Así, aunque era el monje más importante de su
monasterio en Mundgod, no se construyó una gran casa ostentosa, sino una simple cabaña. Su casa en
Dharamsala también era extremadamente modesta, con sólo tres cuartos para cuatro personas,
invitados frecuentes, dos perros y un gato.



Así como Rimpoché, evitaba cualquier muestra de grandeza, también buscaba evitar que sus
alumnos lo enaltecieran. Por ejemplo, algunas prácticas meditativas se centran alrededor de la
relación con el maestro espiritual, como la construcción de elaboradas visualizaciones conocidas
como Guru – yoga; repitiendo un mantra que contiene el nombre sánscrito del lama. En las prácticas
del Guru – yoga, Rimpoché siempre instruyó a sus discípulos a visualizar al Dalai Lama. Cuando le
preguntaban por su nombre sánscrito, Rimpoché siempre daba el nombre de su padre para que lo
repitieran. El padre de Rimpoché, Serkong Dorjey-chang, fue uno de los grandes practicantes y
maestros de principios del siglo XX. En su momento, fue el portador del linaje del Kalachakra, lo
que significa que era el maestro calificado responsable de transmitir el cuerpo de su conocimiento
y experiencia meditativa a la siguiente generación.



El estilo modesto de Rimpoché se manifestaba de muchas otras formas. Cuando Rimpoché viajaba,
seguía el ejemplo de Mahatma Gandhi. Insistía en subirse en vagones hindúes de tercera clase, a
menos que hubiera una razón específica para no hacerlo. Esto era cierto, aunque significara dormir
junto al baño mal oliente, lo cual sucedió cuando dejamos Dharamsala para ir a Delhi en nuestra
primera gira juntos a Occidente. Rimpoché decía que era excelente viajar de esta forma ordinaria,
ya que ayudaba a desarrollar la compasión. Las tres clases llegaban a su destino al mismo tiempo,
así que, ¿para que gastar dinero? A Rimpoché no le gustaba que la gente gastara dinero en él, ya
fuera comprándole boletos de primera clase o llevándolo a caros y lujosos restaurantes.



En una ocasión en que Rimpoché regresaba a Dharamsala desde Spiti, algunos otros discípulos y
yo lo esperábamos en un bazar hindú para saludarlo a su llegada. Después de ver muchos coches y
camiones pasar sin Rimpoché, un viejo y sucio camión se paró en el mercado. Ahí estaba Serkong
Rimpoché, sentado en la apretada cabina del camión, con su rosario en la mano. El y sus asistentes
habían ido durante tres días todo el camino desde Spiti en este modesto transporte, totalmente
despreocupados de la comodidad o de las apariencias.



Una vez, cuando Rimpoché regresaba a Dharamsala con sus asistentes y conmigo del gran
festival Monlam, en Mundgod, tuvimos que esperar todo el día el tren en Poona. Él permaneció
alegremente en un cuarto caluroso y ruidoso de un hotel de tercera clase que un vendedor tibetano
local de abrigos nos había ofrecido. De hecho, Rimpoché sugería frecuentemente tomar autobuses
nocturnos cuando viajábamos en la India ya que eran más económicos y sencillos. A él nunca le
importó esperar en las repletas estaciones de autobuses. Nos dijo que tenía muchísimas prácticas de
meditación para estar ocupado. El ruido, el caos y la suciedad a su alrededor nunca perturbaron su
concentración.



Rimpoché nunca permanecía mucho tiempo en un lugar, si no que se cambiaba frecuentemente.
Decía que era bueno para deshacerse del apego. Así que mientras estábamos de gira, nunca nos
quedábamos más de unos días en una casa, mucho menos nos quedábamos más de lo debido volviéndonos
una carga para nuestros anfitriones. Siempre que nos quedábamos en un centro budista que tenía un
viejo monje tibetano como maestro, Rimpoché trataba al monje como si fuera su mejor amigo. Nunca
restringió sus relaciones cercanas a sólo una persona.



No importaba a dónde fuera Rimpoché, siempre mantenía una fuerte práctica a lo largo del día
y casi no dormía. Recitaba mantras y textos de visualizaciones tántricas, no sólo entre citas sino
aún en las pausas, mientras esperaba mi traducción cuando tenía invitados extranjeros. Realizaba
sus sadanas en coches, trenes, aviones  –  las circunstancias externas no importaban. Enfatizaba que
una fuerte práctica diaria proveía de un sentido de continuidad a nuestras vidas, a donde quiera
que fuéramos e hiciéramos lo que hiciéramos. Así, ganábamos una gran flexibilidad, confianza y
estabilidad.



Rimpoché nunca hacia de su practica un espectáculo. Nos decía que hiciéramos las cosas
callada y privadamente, tal como bendecir los alimentos, o decir oraciones antes de las enseñanzas.
Recitar largos versos solemnes antes de comer con otros, sólo les causaba molestia o les podía
hacer sentir que nosotros sólo queríamos impresionarlos o avergonzarlos. Más aún, él nunca le
impuso a nadie ninguna práctica o costumbre, sino que realizaba las oraciones o rituales que el
centro que lo había invitado acostumbraba hacer, antes y después de las enseñanzas.



Aunque Rimpoché hacía amplias ofrendas tanto a Su Santidad como a monasterios tibetanos y
occidentales, nunca lo promovía ni decía nada al respecto. El enseñaba a nunca hacerlo. Una vez, un
humilde hombre de mediana edad en Villorba, Italia, vino a ver a Rimpoché. Mientras dejaba el
cuarto, colocó discretamente y ni siquiera en un lugar prominente si no a un lado de la mesa, un
sobre conteniendo una generosa donación. Rimpoché afirmó después que esa era la manera de hacer
ofrendas a un lama.



Rimpoché enfatizaba que nuestra humildad debía ser sincera y no falsa. No le gustaba la gente
que pretendía ser humilde pero que realmente eran orgullosos o arrogantes, o que pensaban que eran
grandes yoguis. Solía contar la historia de un practicante orgulloso con antecedentes nómadas, que
fue a ver a un gran lama. Actuando como si nunca antes hubiera visto nada civilizado, el hombre
preguntó qué eran los instrumentos rituales en la mesa del lama. Y cuando señaló al gato del lama y
preguntó cuál era esa magnífica bestia, el lama lo corrió del lugar.



Especialmente a Rimpoché le disgustaba cuando la gente presumía pretenciosamente de su
práctica. Decía que si pretendíamos emprender un retiro de meditación, o aun si habíamos terminado
uno; no deberíamos anunciarlo a los demás. Es mejor mantener esas cosas privadas y que nadie sepa
lo que estamos haciendo. De otra forma, el que la gente hable de nosotros nos provocará muchos
obstáculos, como el orgullo, los celos de los demás y su competencia. Nadie sabía cual era la
figura búdica de la práctica tántrica principal de Tsongkapa. Fue sólamente cuando su discípulo
Kaydrubjey lo observó justo antes de su muerte, haciendo las sesenta y dos ofrendas desde su copa
interior de ofrecimiento; que dedujo que era Chakrasamvara, la figura búdica que encarna la
bendición interna. De igual manera, nadie sabía cual era la práctica personal principal de Serkong
Rimpoché, a pesar de ser un aclamado especialista y experto en Kalachakra.



Rimpoché siempre hablaba acerca de los Gueshe Kadampa, que ocultaban tan bien sus prácticas
tántricas que sólo cuando las personas encontraban unos diminutos vajra y campana cosidos en una de
las esquinas de sus hábitos, después de que habían muerto; se daban cuenta qué habían estado
practicando. Rimpoché vivió su vida de acuerdo con este modelo. Rimpoché usualmente se iba a dormir
media hora antes que todos en su casa y se levantaba un poco después que todos. Sin embargo, sus
asistentes y yo observamos que la luz de su cuarto se prendía después de que supuestamente todos
estaban dormidos, y se apagaba un poco antes de que se despertaran en la casa.



Una vez en Jägendorf, Alemania, el asistente principal de Rimpoché, Chondzeyla, compartió la
habitación con Rimpoché. Mientras pretendía estar dormido, Chondzeyla, observó a Rimpoché
levantarse en la mitad de la noche y tomar varias vigorosas posiciones asociadas con las Seis
Prácticas de Naropa. Aunque, durante el día Rimpoché solía necesitar ayuda para pararse, él de
hecho tenía la fuerza y flexibilidad para entregarse a estos ejercicios de yoga.



Rimpoché siempre trato de ocultar sus buenas cualidades, de hecho, ni siquiera le gustaba
descubrir su identidad a los extraños. En una ocasión, una pareja de edad, de Indonesia, se ofreció
a llevarnos de Paris a Ámsterdam en su coche. Después de llegar a Ámsterdam, la pareja invitó a
Rimpoché a su casa para cenar. Fue sólo después, cuando las personas del centro budista les
llamaron para invitarlos a las enseñanzas de Rimpoché, que se dieron cuenta de quién había sido su
invitado. Ellos pensaban que era solamente un viejo y amigable monje común.



En el mismo espíritu, Rimpoché algunas veces jugaba ajedrez con los niños cuando viajaba al
extranjero, o hacía a su asistente más joven Ngawang jugar; ayudaba a ambos bandos. Los niños sólo
pensaban que era un bondadoso abuelo. Una vez que Rimpoché caminaba por las calles de Munich,
Alemania, en temporada navideña, los niños lo siguieron, pensaban que por su vestimenta roja era
Santa Claus.



Rimpoché, ocultaba que sabía un poco de inglés. Después de la iniciación de Kalachakra en
Spiti, un mes antes que Rimpoché muriera, me despedí de él en el monasterio de Tabo para ir a
Dharamsala. Había contratado un autobús para un grupo de occidentales y era tiempo de irnos. Sin
embargo, una extranjera a última hora había ido de visita al monasterio Kyi, unas veinte millas
arriba del valle, y no había regresado en el tiempo acordado. Mientras fui a buscarla a Kyi, un
discípulo italiano fue a ver a Rimpoché sin traductor. Rimpoché, quién nunca antes había hablado ni
una palabra de inglés, se volvió al italiano, y le preguntó en perfecto inglés, “¿dónde esta Alex?”.
 Cuando el hombre exclamó: “Pero, Rimpoché, Ud. no habla inglés”. Rimpoché  sólo se rió.


 Parte cinco: Otras cualidades de Rimpoché
Serkong Rimpoché nunca proclamó ser un yogui o tener alguna clase de poderes especiales. Si
queríamos un ejemplo de alguien que los tuviera, decía que no teníamos que ver solamente al pasado
remoto. Su padre Serkong Dorjey-Chang, era un claro ejemplo.  Como monje en Ganden Jangtsey,
su padre había logrado el nivel del anuttarayoga tantra, en el cual, podía practicar técnicas
especiales de yoga con consorte para alcanzar los niveles más profundos de la mente. Este punto tan
avanzado en la etapa de consumación, requiere de una total maestría del sistema de energía sutil,
con control total de la materia y la energía, tanto interna como externa. Su celibato normalmente
le prohibiría tales prácticas. Cuando Su Santidad el XIII Dalai Lama le pidió una prueba de su
logro, Serkong Dorjey-Chang hizo un nudo con un cuerno de yak, y se lo presentó. Convencido, el
XIII Dalai Lama, le permitió a Serkong Dorjey-chang mantener sus votos monásticos mientras
practicaba en este nivel. Rimpoché mencionaba como un hecho, que tenían este cuerno en su casa
cuando era niño.



Serkong Dorjey-Chang fue ampliamente reconocido como una reencarnación del traductor del
siglo XI, Marpa. Serkong Rimpoché fue a su vez, nacido para llevar los linajes de su padre, y fue
visto como la reencarnación del famoso hijo de Marpa, Darma-dodey. Sin embargo, esto nunca me lo
menciono Rimpoché, ni nunca se comparó con su padre. A pesar del silencio de Rimpoché, era obvio
para aquellos cercanos a él, que él también poseía control sobre su energía-viento sutil, y poseía
poderes extraordinarios. La forma en que Rimpoché podía dormirse a voluntad, daba algún indicio de
esto. En una ocasión Rimpoché tomó un electrocardiograma como parte de un examen médico, en
Madison, Wisconsin. Rimpoché estaba despierto y alerta cuando se recostó para el examen, pero
cuando el doctor le pidió que se relajara, en segundos estaba roncando.



Las habilidades extra sensoriales de Rimpoché para conocer el futuro, pueden mostrarse con
diversos ejemplos. Rimpoché no fue sólo uno de los maestros de Su Santidad, si no también
ocasionalmente enseñaba a varios miembros de la familia de Su Santidad, incluyendo a su madre.
Rimpoché, normalmente, nunca visitaría a la Venerable Madre sin hacer una cita formal, como lo
demanda el protocolo. Sin embargo, justo antes que la Venerable Madre muriera, Rimpoché, sintiendo
su situación, inesperadamente rompió el protocolo y le dio una última visita.



En una ocasión, Rimpoché estaba enseñando en el Instituto Varjayoguini, en Lavaur, Francia, y
tuvo algunos días de descanso antes de partir a París. Yo quería ir a visitar a unos amigos, y
alguien me había ofrecido llevarme. Cuando le pedí permiso para ir a París el domingo, Rimpoché me
dijo, “Muy bien, vas a ir a París el lunes”. Cuando le pregunté, “¿Hay algo malo en ir el domingo?
¿Lo debería posponer mejor para el lunes?” Rimpoché se rió diciendo, “No, no, difícilmente
importaría”.



Me fuí a París el domingo. A la mitad del camino, el coche se descompuso. Y, debido a que los
talleres se cierran los domingos en Francia, tuvimos que pasar la noche en una pequeña villa.
Reparamos el auto por la mañana, y como Rimpoché había predicho, llegué a París el lunes.



Rimpoché demostró en algunas ocasiones ver cosas a distancia. Un día en Dharamsala, la
directora del Centro de Retiros Tushita invitó a Rimpoché a dirigir un ritual. Mientras el Jeep se
acercaba al centro, Rimpoché dijo: “¡Apúrate!, ve a revisar el cuarto del altar, ¡una vela se ha
caído!”. Cuando ella corrió adentro, encontró que en efecto, una vela se había volteado y un fuego
estaba por comenzar.



Rimpoché no sólo sentía la clase de relación kármica que tenía con las personas, sino que
ocasionalmente, mostraba que sabía muchas cosas acerca de extraños sin que se lo hubieran
mencionado. Una vez en Madison, Wisconsin, uno de mis viejos amigos vino a ver a Rimpoché por
primera vez. Aunque mi amigo actuó perfectamente normal, ni él ni yo le mencionamos acerca de su
hábito por la marihuana. Rimpoché le dijo que debería dejar de fumar la droga. Estaba dañando su
desarrollo. De todos los occidentales a quién conoció Rimpoché, mi amigo fue a la única persona que
aconsejó acerca de la marihuana.



Aunque Rimpoché podía ver varios hábitos y tendencias dañinas en otros, siempre fue hábil
para mostrarles a las personas sus errores y faltas. Una vez, mientras Rimpoché estaba en Nepal por
algunos meses, experimenté dificultades personales en mi trabajo. Nos reencontramos en Bodh Gaya,
donde me encontraba traduciendo un discurso de Su Santidad sobre 
Involucrándonos
en el comportamiento del bodisatva. En vez de decirme directamente que estaba manejando
estúpidamente los asuntos de mi vida, Rimpoché utilizó el texto que estaba traduciendo. Hojeando a
través de las páginas, señaló diversas palabras y me preguntó si sabía lo que significaban. Las
palabras se referían exactamente a los problemas que tenía. Rimpoché me explicó sus connotaciones
completas, indicando de esta manera el curso de acción para remediar la situación.



En una ocasión, una acaudalada anciana suiza llevo a Rimpoché en taxi a la tienda
departamental más lujosa y cara de Zurich. Cuando Rimpoché salió de la tienda, afirmó que no había
ni un solo artículo que alguien realmente necesitara. Y entonces, le preguntó a la mujer si podían
tomar el trolebús de regreso a su casa. Sería divertido ver como se transportaban las personas
comunes. Avergonzada, la mujer tuvo que reconocer que nunca había utilizado el trolebús en su vida,
y que no sabía como utilizarlo, o donde bajarse. De esta forma, Rimpoché muy gentilmente le mostró
la distancia que a había entre ella y la vida ordinaria.



En otra ocasión, Rimpoché fue invitado a quedarse en una inmensa mansión ricamente adornada
cerca de Zurich, la señora de la casa se sentía muy incómoda en ella, entre tanto lujo sofocante.
Ella prefería vivir de una manera más sencilla, con los pies en la tierra. Le preparó a Rimpoché la
biblioteca recubierta de paneles de roble, pues era la habitación más impresionante de la casa.
Rimpoché la vio, e insistió en dormir mejor en el porche. Le comentó a la mujer cuánto le gustaba
vivir en tiendas de campaña. Y que el porche le recordaba cuando se quedaba en una, debido a la
vista al jardín y al lago más abajo. De esta forma, le ayudo a apreciar y disfrutar los placeres
más sencillos que su mansión ofrecía.



Rimpoché ayudaba a los demás en cualquier forma que fuera necesaria y posible, Mientras daba
en Pomaia, Italia, una ceremonia de permiso para la practica de Tara Amarilla, una figura búdica
asociada con obtener riqueza, Rimpoché le pidió a un artista pobre italiano hacer una pintura de
esta figura para el ritual. De esta forma se establecía un fuerte lazo kármico para que este
artista recibiera los beneficios de prosperidad de su practica meditativa. En otra ocasión, en el
mismo centro, Rimpoché le dio una pequeña ofrenda de dinero a un hombre joven al que le habían
robado la casa de sus padres. El regalo serviría como un comienzo auspicioso para que su familia
restableciera su posición. A Alan Turner, un cercano discípulo británico que no tenía ningún
interés ni confianza en sí mismo para aprender tibetano, Rimpoché le dio la transmisión oral del
alfabeto tibetano para plantar una impresión mental para un tiempo futuro. Y cuando yo había
alcanzado una cima en mi estudio del tibetano y ya no progresaba, Rimpoché empezó a repasar el
diccionario tibetano conmigo y me hizo escribir oraciones con cada palabra.



Rimpoché era también un diplomático excelso. Nos decía que había que aceptar cualquier cosa
que alguien nos ofreciera sinceramente, especialmente si nuestro rechazo lastimaría los
sentimientos de la persona, y nuestra aceptación no causaba daño. Así, aunque a Rimpoché no le
gustaba nada dulce, él comería entusiasmado un pedazo de pastel si alguien lo preparaba
especialmente para él. De hecho, si beneficiaba la confianza de la persona, Rimpoché le pedía a
Ngawang que escribiera la receta.



Sobre todo, Rimpoché era completamente abierto y versátil. No importaba la denominación del
centro budista que lo invitaba  –  kagyu, nyingma, sakya, gelug, zen o teravada  –  él enseñaba en el
estilo particular de esa tradición. Esta flexibilidad se extendía más allá de los límites del
budismo. Una vez en Milán, Italia, una mujer con antecedentes católicos le dijo, “Ahora que he
tomado refugio, y tanto los votos de la bodichita como los tántricos, ¿es malo que vaya a Misa?”.
Rimpoché le contestó “No hay nada de malo si usted se concentra en las enseñanzas del amor y la
compasión de otra religión; ¿no esta yendo en la misma dirección que su refugio y sus votos?”.


 Parte seis: Los consejos generales de Rimpoché para practicantes budistas
Serkong Rimpoché siempre recalcó respetar a todos los lamas y no hacerles perder su tiempo.
Sugería evitar el ejemplo de la gente piadosa de Spiti, cuando se alineaba para presentarle
bufandas ceremoniales (katas), sus devotos esperaban hasta estar directamente enfrente de él, antes
de ofrecerle sus postraciones, uno por uno. Más aun, cuando se le hacen preguntas a un Lama,
Rimpoché decía que nunca había que contar una larga historia o montar un espectáculo. De hecho, me
indicó, nunca traducir esas preguntas literalmente, si no ir directo al punto.



Además, Rimpoché no quería que sus invitados siempre se presentaran con katas y con lo que
les llamaba, “espantosas” cajas de galletas. Decía que aquellos que quisiesen hacerle una ofrenda a
un lama deberían presentarle algo realmente bonito, que la persona pudiera usar y que le gustara.
Más aun, si alguien lo veía frecuentemente, como yo a él, lo mejor era dejar de llevar cosas. El no
quería ni necesitaba nada.



Rimpoché siempre aconsejo a las personas que usaran su sentido común. No le gustaba que le
pidieran adivinaciones acerca de asuntos mundanos. La única situación en la que es adecuado pedir
una adivinación, es cuando no se puede resolver cierta situación con medios ordinarios, en
particular sobre alguna cuestión espiritual. En una ocasión, yo tenía un problema concerniente a mi
renta, y le pedí una adivinación a cerca de qué hacer, Rimpoché me correteó hacia afuera diciéndome
que fuera a ver a un abogado.



Aun más, al planear cualquier actividad, Rimpoché siempre recomendaba tener al menos tres
posibles cursos de acción. La flexibilidad que se gana de tal estrategia evita el pánico inútil en
caso de que uno de los planes falle. Tener varias alternativas listas provee de seguridad por la
confianza de que al menos una funcionará.



Los discípulos, sin embargo, algunas veces se vuelven dependientes de las adivinaciones,
volviéndose negligentes para pensar por ellos mismos. Evitando hacerse responsables de sus vidas,
esa clase de personas quiere que alguien tome sus decisiones por ellas. Aunque siempre es de ayuda
consultar con un maestro espiritual acerca de decisiones importantes, la manera más estable de
hacerlo es interiorizar sus valores. Así, aunque el lama se encuentre lejos, estos valores siempre
se encuentran a la mano para ayudar a determinar el curso de acción más sabio.



Rimpoché aconsejaba, especialmente, no pedir adivinaciones acerca de la misma cuestión a
varios lamas hasta recibir la respuesta que uno quiere. Requerir una adivinación implica confianza
en el lama. Esto significa hacer cualquier cosa que la persona aconseje. Además, Rimpoché prevenía
acerca de ir con un lama y decirle “otro maestro había dicho que hiciera esto y lo otro, pero
usted, ¿que piensa?, ¿que debo hacer?”. Poner a un lama en la incómoda situación de decir que otro
maestro espiritual esta equivocado, demuestra una total falta de sensibilidad.



De hecho, la mayoría de los occidentales no saben cómo hacer preguntas a los lamas de forma
apropiada. Cuando venían y le hacían preguntas de manera tonta, Rimpoché normalmente los corregía.
Por ejemplo, si alguien no sabe si ir a una iniciación o no, es ridículo preguntar, “¿Es bueno ir a
esta iniciación?”. Claro que es bueno, uno no puede decir que sea malo. Y si alguien pregunta, “
¿debería ir a esta iniciación?”, lo que implica es, “¿Estoy obligado a ir o no?”. Nadie esta
obligado a ir. Al buscar el consejo de un maestro espiritual, en tales casos lo mejor es preguntar,
“¿Qué es lo que recomendaría que hiciera?”.



Además, cuando nos acercamos a un lama y le pedimos el permiso de recibir la iniciación que
está confiriendo, es tonto preguntar, “¿Puedo recibir la iniciación o no?”. Esto implica “¿soy
capaz o no?”, lo cual es totalmente absurdo. La forma correcta es “¿Podría, por favor, otorgarme la
iniciación?”. Como cuando solicitamos la extensión de una visa para quedarnos en un país
extranjero, sólo un idiota preguntaría “¿Puedo quedarme o no?”. La forma madura de solicitarlo es, “
 Con su permiso, me gustaría quedarme más tiempo”.



En una ocasión, Turner molestó a Rimpoché repetidamente durante varios meses para que le
confiriera en una ceremonia el permiso para invocar a un guardián espiritual, Mahakala de Seis
Brazos. Cuando finalmente Rimpoché aceptó, Turner le preguntó que cuál sería su compromiso de
recitación diaria. Rimpoché prácticamente le pegó, reclamándole que debería estar dispuesto a
asumir cualquier cosa como compromiso.



Rimpoché se sentía muy disgustado cuando los occidentales trataban de negociar sus
compromisos de recitación de una iniciación. Él siempre enfatizaba que se tomara la iniciación de
una  figura búdica, sólo en base al deseo sincero de involucrarse en su práctica para lograr
la  iluminación en beneficio de todos. Sentía que era absurdo ir sólo por “las buenas
vibraciones”, o porque otros van. Es también inapropiado ir sólo a hacer un pequeño retiro de
familiarización, y después olvidarse de la práctica meditativa. El compromiso para una práctica
tántrica particular es de por vida.



Rimpoché enfatizaba la importancia de investigar completa y escrupulosamente las prácticas
espirituales y a los maestros antes de involucrarse y no esperar hasta después. Esta era la falla
principal que Rimpoché observaba en los occidentales. Tendemos a apresurarnos prematuramente.
Rimpoché aconsejaba no ser como un loco que corre hacia un lago congelado y va probando con un palo
por detrás si el hielo es lo suficientemente fuerte para soportar su peso.



Rimpoché decía que se podía atender a las enseñanzas de cualquiera y, por educación, aun
postrarse a las vestiduras monásticas del maestro o la pintura del Buda en el cuarto. Volverse
discípulo de tal maestro, es sin embargo otra cosa. El me dijo que yo podía traducirle a otro lama,
que trabajar para otra persona no lo hacía mi maestro espiritual. Esto resultaba cierto, aun cuando
yo tradujera una iniciación tántrica. Lo que cuenta es nuestra actitud hacia el maestro.



Rimpoché también sentía que muchos occidentales se vuelven monjes o monjas budistas demasiado
pronto, sin examinar si esto es lo que realmente quieren hacer por el resto de sus vidas.
Frecuentemente, no consideran de qué forma su ordenación afectará a sus padres, o cómo se
mantendrán en el futuro. Claro, si uno es como los grandes practicantes renunciantes del pasado,
uno no debe pensar en factores tales como la familia o el dinero. Sin embargo, nosotros sabemos si
somos o no Milarepas.



En este contexto, Rimpoché siempre citaba el ejemplo de Drubkang Geleg-gyatso. Este gran
maestro tibetano había querido convertirse en monje en su juventud, pero su familia lo desaprobaba
y estaba muy triste. Así que sirvió bien a sus padres durante su vida, y cuando murieron, donó su
herencia a causas valiosas. Entonces se convirtió en monje.



Rimpoché siempre insistía en respetar y servir a nuestros padres. Como budistas occidentales
siempre hablamos de reconocer a todas las personas habiendo sido nuestras madres y padres, y
retribuirles su bondad. Pero, a un nivel personal, muchos de nosotros no podemos siquiera llevarnos
bien con nuestros padres de esta vida. Servir y ser bondadosos con nuestros padres, enseñaba
Rimpoché, es una gran práctica budista.



Si alguien investiga extensamente, previamente y entonces se vuelve monje o monja, o si
alguien ya ha recibido la ordenación monástica, no debe quedarse a medias como un murciélago,
explicaba Rimpoché. Cuando un murciélago se encuentra entre aves y no quiere hacer lo que están
haciendo, dice: “Oh, yo no puedo hacer eso, yo tengo dientes”. Y, cuando se encuentra entre ratones
dice: “Oh, yo no puedo hacer eso, yo tengo alas”. Actuar como en este ejemplo, es usar los hábitos
monásticos a conveniencia. Cuando a tales personas no les gustan ciertas actividades laicas como
mantenerse financieramente, utilizan sus hábitos como excusa. Y cuando no les interesan ciertas
formas o funciones monásticas, usan la excusa de ser occidentales. Como decía Rimpoché, ¿a quién
están engañando?



Esto no quiere decir, explicaba Rimpoché, que los practicantes budistas no deben trabajar. Ya
sean laicos u ordenados, todos deben ser prácticos y tener los pies en la tierra.  Rimpoché
enseñaba que la forma en que ocupamos nuestra mente y nuestra habla es más importante que la forma
en que ocupamos nuestro cuerpo. Por lo que aconsejaba trabajos menores para practicantes intensos
que necesitaban mantenerse. Mientras trabajan pueden recitar mantras y generar sentimientos cálidos
y pensamientos bondadosos. Si pensar en las enseñanzas mientras se trabaja es muy difícil y hemos
recibido una iniciación tántrica, podemos al menos transformar nuestra imagen propia. A través del
día, nos podemos imaginar a nosotros como figuras búdicas y a nuestro entorno como una tierra pura
perfectamente conducente al desarrollo espiritual. Entonces, temprano en la mañana y por la noche
podemos practicar las elaboradas visualizaciones de las sadanas. Rimpoché siempre enfatizaba no
hacer del budismo algo separado de nuestra vida.



Por muchos años, Turner vivió en Inglaterra, desempleado, dependiendo de la seguridad social
con su esposa y dos hijos. Utilizaba casi todo su tiempo haciendo prácticas intensivas de retiro.
Pensaba, ¿por qué gastar mi tiempo trabajando, si puedo estar practicando las enseñanzas?
Anteriormente, había recibido el permiso de Rimpoché para Mahakala Blanco, un guardián asociado con
la abundancia, y rezaba diariamente para que su situación financiera se resolviera. Rimpoché no se
sentía complacido con esto. Decía que era como si un enfermo rezará al Buda de la Medicina para
aliviarse, pero que nunca tomará ninguna medicina. Le dijo a Turner, que consiguiera un trabajo y
que hiciera sus prácticas intensivas durante un breve espacio de tiempo por la mañana y por la
noche. Entonces, invocar a Mahakala Blanco le ayudaría a que su trabajo se convirtiera en un éxito
financiero.



A Rimpoché le gustaba que las personas fueran prácticas y eficientes y no que estuvieran en
la luna. Por lo que prefería que las prácticas y los cantos se realizaran rápidamente. En una
ocasión, los estudiantes del Centro Ghepheling en Milán, Italia, le pidieron a Rimpoché al término
de un curso sobre el camino gradual (lam-rim), que guiara una sesión de meditación acerca de la práctica de Avalokiteshvara.
Rimpoché aceptó, y les indicó que generarán su imagen de ellos como Avalokiteshvara por el proceso
de seis etapas, y que entonces meditarán en doce puntos del lam-rim y que lo hicieran en dos
minutos. Cuando los alumnos expresaron su incredulidad y protestaron por el poco tiempo que les
había dado para todo esto. Rimpoché cedió y dijo: “Esta bien, háganlo en tres minutos”. Entonces
explicó que un buen practicante era capaz de cubrir el lam-rim completamente en el tiempo que toma
poner sus pies en los estribos cuando va a montar un caballo. Cuando llega la muerte, no hay tiempo
de sentarse agradablemente y preparar una visualización a través de un proceso lento y gradual.



Rimpoché enfatizaba ser realista en todos los aspectos de la práctica budista. Esto es
especialmente crucial si somos aspirantes a bodisatva tratando de beneficiar a todo el mundo.
Aunque por nuestra parte siempre debemos estar deseando ser de ayuda para los demás, debemos
recordar que la apertura de los otros a nuestra ayuda, y finalmente el éxito de nuestros esfuerzos,
depende de su karma: los patrones previos que han condicionado sus mentes. Por lo que Rimpoché nos
advertía no ofrecer ayuda en cuestiones que no nos conciernen, o cuando los demás no están
interesados en recibir nuestra ayuda. Nuestra intervención sólo causaría resentimiento, y si
nuestra ayuda fallará recibiríamos toda la culpa.



Lo mejor es mantener un perfil bajo. Podemos hacerle saber a los demás que queremos
ayudarles, y sólo si nos lo piden involucrarnos en sus asuntos. Sin embargo, debemos evitar
anunciarnos como: “bodisatva ofrece sus servicios”. Lo mejor, es simplemente, hacer nuestras
prácticas meditativas diarias y vivir humildemente. Rimpoché advertía acerca de prometer más de lo
que podemos hacer, o publicitar que vamos a realizar o a completar algo en el futuro. Esto sólo nos
causa más obstáculos y, si al terminar no logramos lo que anunciamos, pasamos por tontos y perdemos
toda credibilidad.



Este punto de no prometer más de lo que podemos hacer, es especialmente relevante en nuestra
relación con nuestros maestros espirituales. Rimpoché decía que siempre siguiéramos las guías de 
Las
cincuenta stanzas en el maestro espiritual de Ashvaghosha, que él recitaba diariamente como
parte de su práctica meditativa. Si nuestros maestros nos piden hacer algo que por alguna razón
nosotros no podemos hacer, debemos explicarles humilde y educadamente porqué no podemos cumplirlo.
Rimpoché enfatizaba que el punto de comprometerse completamente al mentor espiritual, no es
convertirse en un esclavo o robot sino aprender a pararnos sobre nuestros propios pies, pensar por
nosotros mismos, e iluminarnos. Si no podemos hacer lo que nuestro maestro sugiere, es
completamente inapropiado sentirse culpable de estar decepcionando a nuestros mentores, y por
tanto, que somos malos discípulos.Un maestro espiritual apropiado no es un tirano irracional.



Si acordamos hacer algo por alguien, ya sea para nuestros maestros o por alguien más,
Rimpoché aconsejaba dejarlo claro desde un principio. Invocamos al desastre si aceptamos de manera
ingenua, y entonces, mientras realizamos la tarea o al terminarla, anunciamos en ese momento que
esperamos algo a cambio. Rimpoché enseñaba que si éramos prácticos y realistas, y pensábamos las
cosas anticipadamente, entonces tanto los acontecimientos mundanos como los espirituales irían
bien. Y si somos imprácticos e irrealistas y nos apresuramos hacia los acontecimientos sin
pensarlo, entonces ninguno sería exitoso.



Rimpoché aconsejaba este mismo tratamiento a los centros budistas occidentales. Les decía que
evitaran ser tan grandes que se complicaran con deudas y promesas de proyectos que no podrían
implementar o completar. Decía que se empezara en pequeño y sin pretensiones, resistiendo la
tentación de establecerse en remotas áreas rurales. Los centros budistas deben estar
convenientemente al alcance de los citadinos, así como también para que los residentes puedan
encontrar trabajos cercanos. El grupo siempre puede vender el centro y comprar uno más grande en
caso de necesidad, pero todo a su debido tiempo.



El propósito de los centros budistas no es atraer grandes multitudes con pretenciosos
anuncios como los del circo. Rimpoché siempre prefería los grupos pequeños de practicantes
sinceros. Más aun, al escoger a un maestro espiritual, el punto principal no es qué tan entretenido
es o qué tan divertidas son las historias que cuenta. Si queremos reír o ver algo exótico, podemos
ir a ver a los payasos al circo, o alguna variedad.


 Parte siete: Consejos específicos de Rimpoché para practicantes tántricos
Aunque los retiros de meditación tántrica de tiempo completo llevados a cabo por largos periodos
de tiempo son benéficos, la mayoría de las personas no pueden darse el lujo de tomarlos. Por lo
tanto, Rimpoché pensaba que era de miras estrechas pensar que sólo podemos hacer esta clase de
retiros si tenemos tiempo libre por tres o más meses. Retiro no significa un período de alejarnos
de los demás, sino un período de práctica intensiva para hacer nuestras mentes flexibles con una
práctica en particular. Hacer una sesión en la mañana y otra en la noche, mientras durante el resto
del día se lleva una vida normal es perfectamente aceptable. Rimpoché mismo hizo muchos de sus
retiros de esta manera, sin que nadie lo supiera.



Las únicas restricciones con este método de práctica son dormir en la misma cama y meditar en
el mismo asiento y en el mismo lugar, durante todo el retiro. De otra manera, se rompe el momentum
de construir la energía espiritual. Además, cada sesión debe incluir al menos un número mínimo de
mantras, postraciones o alguna otra práctica repetitiva, habiendo estableciendo  este número
durante la primera sesión del retiro. Por tanto, Rimpoché aconsejaba hacer sólo tres repeticiones
de la práctica escogida durante la sesión inicial. De esta manera, una enfermedad grave no
requeriría romper la continuidad del retiro teniendo que empezar de nuevo desde el principio.



Sin embargo, como en todas las formas de la disciplina budista, “la necesidad a veces se
sobrepone a las prohibiciones”, pero sólo en casos muy especiales. En una ocasión, en Dharamsala,
en medio de un retiro de meditación, recibí la solicitud de traducir una iniciación y enseñanzas
que su S.S. el Dalai Lama estaba dando en Manali, otra ciudad en los Himalayas, en la India. Lo
consulté con Rimpoché, quién me dijo que acudiera sin retardo ni dudas. Ayudar a Su Santidad sería
más benéfico que cualquier otra cosa que yo pudiera hacer. No rompería el momentum de mi práctica
mientras hiciera tan sólo una sesión de meditación cada día, repitiendo el número mínimo de mantras
que había establecido. Seguí este procedimiento, y después de diez días con Su Santidad, regresé a
Dharamsala y completé mi retiro.



Rimpoché siempre enfatizaba que los procedimientos rituales son serios y tienen un propósito.
Necesitan ser seguidos con precisión. Por ejemplo, los retiros tántricos requieren repetir un
número específico de mantras y después celebrar una puja de fuego. Una puja de fuego es un complejo
ritual en el que se ofrecen ciertas substancias especiales al fuego. El propósito del ritual es
subsanar cualquier deficiencia en la práctica, y purificar cualquier error que hayamos cometido.



Ciertos retiros son particularmente difíciles. Uno que hice, por ejemplo, requiere repetir un
mantra un millón de veces, y durante una elaborada puja de fuego, ofrecer diez mil pares de largos
carrizos mientras se recita un mantra con cada uno de ellos. Todos, los diez mil, deben ser
lanzados al fuego en una sola sesión, sin descanso. Cuando celebré mi puja de fuego al finalizar mi
retiro me quedé un poco corto del número requerido de pares de carrizos. Después de terminar el
resto del ritual, se lo reporté a Rimpoché. Me hizo repetir la puja de fuego completa algunos días
después. En esta ocasión, ¡me aseguré de tener los diez mil pares de carrizos listos!



Debido a que los expertos en rituales no siempre están disponibles, Rimpoché enfatizaba la
necesidad de ser autosuficiente. Por lo que enseñaba a sus discípulos occidentales avanzados cómo
realizar pujas de fuego por sí mismos. Esto incluía, cómo preparar el espacio para el fuego y cómo
dibujar en el piso el diseño requerido del mandala con polvos de colores. Y, aunque los
occidentales requirieran de alguien más para recitar el ritual si es que todavía no estaba
disponible en sus lenguas, Rimpoché explicaba que era necesario que ofrecieran las diversas
substancias al fuego ellos mismos. Esto es cierto, aun cuando se haga un retiro en grupo.



Sin embargo, seguir los procedimientos correctamente no va en contra de un enfoque práctico.
Por ejemplo, los retiros tántricos comienzan arreglando ofrendas especiales en un altar casero y
ofreciéndolas después cada día para protegernos de obstáculos. Los obstáculos se visualizan en
forma de espíritus entrometidos y son invitados cada día a compartir la ofrenda. Rimpoché decía que
las cajas o tarros de galletas son substitutos perfectamente aceptables para las tormas
ornamentales tradicionales que se usan para este propósito.



A Rimpoché no le gustaba que las personas trataran de hacer prácticas avanzadas cuando no
estaban calificados. Algunas personas por ejemplo, intentan hacer prácticas del nivel completo,
cuando no quieren ni les interesa hacer una sadana larga, y menos aun que la hayan dominado. La
forma más elevada del tantra, anuttarayoga, tiene prácticas primarias del estado de generación, y
sólo entonces, prácticas de nivel completo. El primero de ellos entrena los poderes de la
imaginación y concentración a través de la práctica de una sadana. El segundo estado utiliza esos
poderes desarrollados de la mente para trabajar con el sistema de la energía sutil del cuerpo, para
lograr una auto-transformación real. Sin las habilidades obtenidas por medio de la práctica de la
sadana; trabajar con los chakras, los canales y los vientos de energía de este sistema sutil, es
una simple farsa.



Rimpoché advertía que las practicas avanzadas del tantra podrían causar mucho daño si eran
realizadas incorrectamente por alguien no calificado. Por ejemplo, la transferencia de la
conciencia (powa) que consiste en imaginar que la conciencia se dispara hacia afuera por la parte
superior de la cabeza en momentos previos a la muerte, puede acortar la propia vida. Tomar la
esencia de las píldoras (chulen), durante lo cual  se ayuna por semanas y se vive sólo de píldoras de reliquias
consagradas, especialmente si se hace en grupo, puede causar hambruna en el área. Además alguien
que practique de esta manera puede caer seriamente enfermo por falta de comida y agua, y hasta
morir.



Los retiros tántricos son prácticas avanzadas por sí mismas, y Rimpoché advertía no entrar a
ellos prematuramente. A veces, por ejemplo, las personas toman un retiro para recitar cien mil
mantras, pero no están familiarizadas con la práctica de antemano. Se imaginan que durante el
transcurso del retiro obtendrán experiencia. Aunque pasar un período intensivo de estudio y llegar
a acostumbrarse a cierta práctica es benéfico, éste no es el trabajo a realizar durante un retiro
tántrico formal. Si alguien no sabe nadar, no comienza su entrenamiento practicando en la alberca
durante doce horas al día. Tal temeridad, sólo provoca calambres y caer exhausto. El entrenamiento
intensivo está restringido para nadadores experimentados, para convertirse en atletas de
excelencia.  Lo mismo es cierto respecto a los retiros tantricos de meditación.



Más aun, la práctica tántrica debe permanecer privada. De otra manera pueden surgir muchas
interferencias. Rimpoché observó que muchos occidentales no sólo no mantenían sus prácticas y
logros para ellos, si no que alardeaban acerca de ellos. Decía que era absurdo fanfarronear acerca
de ser un gran practicante yogui, de una cierta figura búdica, cuando todo lo que uno está haciendo
o ha hecho es un breve retiro recitando los mantras relevantes un par de cientos de miles de veces.
Ser tan pretencioso y arrogante cuando ni si quiera se practica diariamente la sadana larga de la
figura es aun más patético. Rimpoché siempre explicaba que las sadanas largas eran para los
principiantes. Estas sadanas frecuentemente contienen más de cien páginas, y son como libretos de
largas operas de visualizaciones. Las sadanas cortas abreviadas son para practicantes avanzados,
quienes están tan familiarizados con la práctica entera que pueden llevar a cabo todas las
visualizaciones y procedimientos mientras recitan tan sólo unas cuantas palabras.



Rimpoché enseñaba que los occidentales también tenían que refrenar sus tendencias a desear
tener todas las enseñanzas e instrucciones presentadas nítidamente desde el principio,
particularmente las concernientes al tantra. Los grandes maestros hindúes y tibetanos eran
perfectamente capaces de escribir textos claros. Pese a ello, a propósito escribían en un estilo
vago. Hacer el material tántrico demasiado claro y accesible, podía fácilmente causar
interferencias y degeneración de la práctica. Por ejemplo, las personas podrían tomar las
enseñanzas por dadas y no realizar un esfuerzo serio.



Una parte importante de la técnica pedagógica budista es hacer que otros cuestionen el
significado. Si los estudiantes están realmente interesados, buscarán tener una mayor claridad.
Esto automáticamente descarta a aquellos que son “turistas espirituales” y no están dispuestos a
realizar el intenso trabajo requerido para alcanzar la iluminación. Sin embargo, si el propósito
para clarificar los tantras es disipar las impresiones distorsionadas y negativas que la gente
tenga de ellas, Su Santidad el Dalai Lama a propiciado la publicación de explicaciones explicitas.
Estas, sin embargo, deben concernir solamente a la teoría, y no a prácticas específicas de figuras
búdicas individuales. Un manual claro de  “cómo hacerlo” podría animar a algunas personas a
intentar hacer prácticas avanzadas sin la supervisión de un maestro, lo cual puede ser muy
peligroso.



Lo más peligroso de todo, advertía Rimpoché, era tratar a la ligera a los protectores del
Darma. Los protectores del Darma son fuerzas poderosas, a menudo espíritus, a quienes los grandes
maestros han domado. Hicieron a estos seres -normalmente violentos-, jurar proteger las enseñanzas
del Buda (el Darma), y a sus practicantes sinceros de daños y obstáculos. Sólo los grandes yoguis
los pueden mantener bajo control.



Rimpoché frecuentemente contaba la historia de un protector que tenía el voto de proteger la
práctica de un monasterio consagrado al debate. Tenía que traer interferencias tales como
enfermedades y accidentes, a cualquiera que tratara de practicar el tantra dentro de sus terrenos
cuando debería estar debatiendo. Sólo a los monjes que habían terminado su entrenamiento en
dialéctica, y quienes además habían estudiado en uno de los dos colegios tántricos, les era
permitido practicar el tantra, y aun así, no dentro de los muros del monasterio.



Un gueshe, mientras todavía era estudiante, solía hacer dentro de las tierras del monasterio
una ofrenda de quema de hojas de junípero asociada con el tantra. Continuamente estaba plagado de
obstáculos. Entonces entró a uno de los colegios tántricos, y después de su graduación, reasumió
esta práctica de la ofrenda, pero afuera del monasterio en las faldas de una montaña cercana.
Algunos años más tarde, el gueshe tuvo una visión directa, no conceptual del vacío, el protector se
le apareció en una visión. El espíritu de aspecto feroz se disculpó, diciendo, “siento haberte
lastimado antes, pero esa era parte de mi promesa al fundador de tu monasterio. Ahora que has
logrado una percepción clara del vacío, aunque quisiera, no te podría causar ningún daño”.



Rimpoché recalcaba la importancia de este ejemplo. Jugar con fuerzas que están mas allá de lo
que nuestras habilidades pueden controlar, puede conducirnos al desastre. Frecuentemente citaba a
Su Santidad, quien siempre recordaba que los protectores del Darma son sirvientes de las figuras
búdicas. Sólo aquellos completamente competentes en los estados de generación del anuttarayoga
tantra y con el poder de ordenarles como lo haría una figura búdica deberían involucrarse con
ellos. De otra forma, involucrarse prematuramente sería como un niño pequeño llamando a un enorme
león para protegerlo. El león simplemente podría devorar al niño. Su Santidad decía que el karma
creado por nuestras propias acciones es nuestro mejor protector. Más aun, ¿de qué nos sirvió la
toma de refugio en la Triple Joya  –  el Buda, el Darma, y la altamente realizada Comunidad
Espiritual?


 Parte ocho: Muerte y renacimiento de Rimpoché

[image: Foto del nuevo Serkong Rimpoché]La muerte de Serkong
Rimpoché fue todavía más notable que su vida. En Julio de 1983, Rimpoché organizó la iniciación del
Kalachakra de su S.S. el Dalai Lama en el monasterio de Tabo, en Spiti. Después de esto, le
mencionó a un viejo monje local, Kachen Drubgyel, que de acuerdo a la astrología tibetana ese era
un año de obstáculos para Su Santidad. La vida de Su Santidad estaba en peligro. Sería bueno
transferir esos obstáculos hacia el mismo Rimpoché. Y le dijo al viejo monje que no se lo comentara
a nadie.

Entonces Rimpoché entró a un retiro meditativo estricto por tres semanas. Después de las cuales,
fue a un cercano campamento del ejército tibetano para enseñarle a los soldados  
Involucrándonos
en el comportamiento del bodisatva, Se suponía que Rimpoché enseñaría el texto completo
despacio y durante un periodo extenso, pero lo recorrió rápidamente. Dejando el campamento varios
días antes de lo planeado, explicó que tenía que ir a un lugar especial. Era el 29 de agosto de
1983, Su Santidad estaba volando a Ginebra, Suiza, al mismo tiempo que Yasser Arafat, Presidente de
la Organización para la Liberación de Palestina, a quién también se esperaba que llegara allí, Las
autoridades policiales estaban preocupadas acerca de un posible acto terrorista dirigido contra
Arafat. Advirtieron que no podrían garantizar la vida de Su Santidad.

Rimpoché y Ngawang se alejaron rápidamente del campamento del ejército en un Jeep, parándose
brevemente en el monasterio de Tabo. Rimpoché le pidió a Kachen Drubgyel que se les uniera, pero el
viejo monje le explicó que acababa de lavar sus hábitos. Rimpoché le dijo que no importaba, que
viniera con sus ropas interiores que usaba normalmente y que amarrara sus hábitos al techo del jeep
para que se secaran, lo que hizo el viejo monje.

Mientras manejaban adentrándose en el Valle de Spiti, Rimpoché le dijo a Ngawang que él siempre
le había dicho que recitara continuamente el mantra de la compasión, om mani padme hum, pero que
nunca lo había tomado en serio. Este sería su consejo de despedida.

Se detuvieron  en el monasterio de Kyi. Rimpoché quería hacer ofrendas. Ngawang dijo que
era tarde y que podrían regresar en la mañana, pero Rimpoché insistió. La mayor parte del tiempo,
Rimpoché caminaba despacio y con dificultad. En esta ocasión sin embargo, Rimpoché fue capaz de
correr. Por ejemplo, una vez en un aeropuerto, cuando casi estábamos tarde para un vuelo, Rimpoché
corrió tan rápido, que ninguno de nosotros pudimos seguirle el paso. De forma similar, una vez en
Bodh Gaya cuando Su Santidad estaba participando en una recitación masiva de los cientos de
volúmenes de 
Las traducciones tibetanas de las palabras de Buda (Kangyur), Rimpoché se sentó a un lado de Su Santidad, y yo detrás de él. Cuando el viento se
llevó una página del texto sin empastar de Su Santidad, Rimpoché prácticamente voló de su asiento,
para recogerlo instantáneamente del piso. Normalmente, requería de asistencia para pararse. En
aquella ocasión, en el monasterio de Kyi, Rimpoché también corrió rápidamente, sin ayuda, por el
inclinado paso de la montaña.



Después de que Rimpoché hubo hecho sus ofrendas, los monjes de Kyi le pidieron que pasara la
noche ahí. Rimpoché declinó diciendo que tenía que llegar a la villa de Kyibar esa noche. Y que si
lo querían volver a ver, tendrían que ir allá. Entonces se fue rápidamente, habiendo dejado este
mensaje indirecto de lo que estaba por suceder.



Cuando Rimpoché y su grupo llegaron a la alta villa de Kyibar, fueron a la casa de un
campesino que conocía. El hombre estaba todavía afuera en sus campos y no esperaba invitados.
Rimpoché le preguntó si estaría ocupado la próxima semana. El campesino le contestó que no e invitó
a Rimpoché a quedarse.



Después de lavarse y comer yogurt, Rimpoché recitó de memoria 
La esencia de la explicación excelente de los significados interpretables y definitivos de
Lama Tsongkapa, lo que le llevó dos horas. Cuando terminó, llamó a Ngawang y le dijo que no se
sentía bien. Entonces, puso su cabeza sobre el hombro de Ngawang, algo que normalmente Rimpoché
nunca hacía. Parece, visto en retrospectiva, que se estaba despidiendo. Antes de esto, había
enviado a Chondzeyla lejos, a Simla, ya que sin duda le sería muy difícil presenciar lo que iba a
pasar. Chondzeyla había estado con Rimpoché desde que tenía seis años, y Rimpoché lo había criado
como a un hijo.



Ngawang le preguntó si debía conseguir un doctor o alguna medicina, pero Rimpoché le dijo que
no. Ngawang le preguntó si había alguna otra cosa que pudiera hacer, y Rimpoché le pidió que le
ayudara a caminar al baño, y lo hizo. Entonces Rimpoché le pidió a Ngawang que hiciera su cama,
pero en vez de las sabanas amarillas en las que usualmente siempre dormía, Rimpoché le pidió a
Ngawang que extendiera una sabana blanca. En la práctica tántrica, el amarillo se utiliza en los
rituales para incrementar la habilidad de ayudar a los demás, mientras que el blanco es para
pacificar obstáculos.



Rimpoché entonces, solicitó a Ngawang y a Kachen Drubgyel a venir a su habitación, lo cual
hicieron. Rimpoché se recostó sobre su lado derecho, en la postura de dormir del Buda. En vez de
sostener sus brazos en la posición normal, el izquierdo sobre su costado y el derecho bajo su cara
como generalmente lo hacía cuando iba a dormir, los cruzó en la postura tántrica de abrazar.
Comenzó a respirar profundamente y simplemente falleció, aparentemente a través del proceso de
meditación de “dar y tomar” (tonglen). Tenía sesenta y nueve años y su salud era perfecta. Yo lo había llevado a un
examen médico completo, en Delhi, dos meses antes.



Precisamente en ese momento, mientras Su Santidad todavía estaba volando rumbo a Génova,
Arafat repentinamente cambio sus planes y decidió posponer su visita a Suiza. El peligro de un
incidente terrorista en el aeropuerto fue entonces librado. Aunque el peligro para la vida de Su
Santidad había pasado, de todas formas el autobús de Su Santidad se perdió en el camino del
aeropuerto al hotel. Sin embargo, Su Santidad evadió cualquier daño. Serkong Rimpoché había
exitosamente quitado los obstáculos a la vida de Su Santidad, dando a cambio su propia energía
vital.



Tomar y recibir es una avanzada técnica de los bodisatva para remover los obstáculos de otros
y proporcionarles felicidad. Siempre que Rimpoché enseñaba esta práctica, decía que debíamos estar
decididos a tomar el sufrimiento de otros, aun si significaba llegar al punto de sacrificar
nuestras propias vidas. Él siempre contaba un ejemplo que Kunu Lama Rimpoché refería de una persona
en su distrito natal, quien tomó una herida en la cabeza de alguien más y en consecuencia murió.
Cuando le preguntábamos a Rimpoché si no sería una perdida hacer esto, Rimpoché contestaba que no.
Nos explicaba que seria como cuando un astronauta sacrificaba su vida en aras del progreso del
mundo. Debido al ejemplo y fama del heroico astronauta, se aseguraría una sustancial pensión
gubernamental para su familia.  De la misma manera, en el ejemplo del sacrificio del lama,
éste proveería de alimento espiritual a los discípulos que dejaba.



Serkong Rimpoché permaneció en la coyuntura de muerte, en la meditación en la luz clara
durante tres días. Aquellas personas con la habilidad de dirigir normalmente sus renacimientos
entran en esta meditación como parte del proceso, ya sea de generar o continuar con una línea de
lamas reencarnados. Durante la meditación, sus corazones se mantienen calientes y sus cuerpos no
comienzan a descomponerse, aunque hayan dejado de respirar. Normalmente, los grandes lamas
permanecen en este estado durante varios días, después de los cuales sus cabezas caen
repentinamente y sangran por las fosas nasales, indicando que su conciencia ha dejado sus cuerpos.



Cuando estos signos ocurrieron con Serkong Rimpoché, arco iris se vislumbraron en el cielo y
maravillosas luces aparecieron en la árida colina escogida para su cremación. Aunque la gente avisó
al monasterio de Su Santidad en Namgyel en Dharamsala para que monjes acudieran a la ceremonia de
cremación, el grupo no pudo llegar a tiempo. Los monjes de Spiti realizaron los ritos modestamente,
como Rimpoché hubiera deseado. Poco tiempo después, un manantial de agua fresca con poderes
curativos brotó del sitio de la cremación. Todavía hoy sigue fluyendo, y se ha vuelto un sitio de
peregrinación. Exactamente nueve meses después, el 29 de mayo de 1984, Rimpoché renació una vez
más, otra vez en Spiti, en una familia humilde.



Varios años antes, Rimpoché había conocido a una pareja, marido y mujer llamados Tsering
Chodrag y Kunzang Chodron, ambos lo habían impresionado grandemente. Practicantes intensos del
Darma, le habían dicho a Rimpoché que su deseo más profundo había sido ser monjes. El jefe de las
villas locales les había aconsejado en contra, ya que unirse a la vida monástica como adultos con
una familia joven hubiera representado muchos problemas. Ellos tenían que cuidar de sus niños
primero. Rimpoché apoyó el consejo del jefe. Estos fueron los padres de los que Rimpoché renació,
como su cuarto hijo.



Los discípulos usan varios medios para localizar la reencarnación de un gran lama que domina
la meditación en la coyuntura de la muerte. Estos métodos incluyen consultar con oráculos y los
sueños de los maestros más realizados. El candidato final necesita entonces identificar
correctamente diversas posesiones del fallecido lama de entre varios objetos similares. Su Santidad
el Dalai Lama, sin embargo, advierte que no hay que apoyarse solamente en tales medios. El niño
debe dar claros signos de su identidad antes de ser considerado un candidato serio.



La gente de Spiti se refiere a Serkong Rimpoché como a un santo: casi todas las casas
mantienen su fotografía. Tan pronto como el pequeño Serkong Rimpoché pudo hablar, señalo la
fotografía de Rimpoché en la pared de la casa de sus padres y dijo: “¡Ese soy yo!”. Cuando Ngawang
visitó más tarde la casa para examinar al niño, el chico corrió inmediatamente a sus brazos. Quería
regresarse al monasterio con él.



Nadie tenía dudas de quién era. Después de todo, unos cuantos años antes un grupo de mujeres
prominentes de Spiti le habían solicitado a Rimpoché que renaciera la próxima vez en su valle.
Recibir permiso del Gobierno Hindú para visitar su remoto distrito fronterizo siempre había sido un
problema. Así que tal renacimiento haría todo más fácil. Sus padres, profundamente honrados, dieron
su consentimiento y, a la edad de cuatro años, el pequeño Rimpoché se fue a Dharamsala. Aunque sus
padres lo visitan de vez en cuando, el chico nunca ha preguntado por ellos y ni siquiera parece que
los extrañe. Desde el principio, se sintió perfectamente en casa con los miembros de su antigua
casa. Eran su familia de corazón.



Ahora, en 1998, el nuevo Serkong Rimpoché tiene catorce años. Vive y estudia en sus
monasterios de Mundgod, y viene a Dharamsala una o dos veces al año, cuando Su Santidad da
enseñanzas importantes. Chondzeyla y el viejo cocinero de Rimpoché han fallecido, y Ngawang dejó
los hábitos, se casó y ahora vive en Nepal. Rimpoché tiene ahora una nuevo séquito de monjes para
cuidarlo, a todos ellos los seleccionó en su vida previa. Por ejemplo, él personalmente escogió a
dos chicos de diez años, de Spiti y Kinnaur, para que se unieran a su servicio y lo atendieran
durante algunos de sus últimos meses de vida.



Aunque tiene un sentido del humor similar a aquel de su predecesor y comparte el mismo
enfoque práctico, con los pies en la tierra, el joven Serkong Rimpoché tiene su propia
personalidad. Lo que continúa de una vida a otra son los talentos, las propensiones y las
conexiones kármicas. En mi relación con él, me siento un poco como un miembro de la tripulación del
Capitán Kirk, de la serie original de 
Viaje a las estrellas, que ahora se ha incorporado al capitán Picard, en 
Viaje a las estrellas: la nueva generación. Todo ha cambiado, y sin embargo, definitivamente
hay continuidad.



Hasta el momento, he tomado un rol secundario en la crianza de Serkong Rimpoché. Siento que
el viejo Rimpoché hubiera deseado servir principalmente a su propia gente. Demasiados grandes lamas
se han dedicado a enseñar en Occidente o en áreas de Asia, fuera de su tradicional esfera cultural,
en detrimento de los mismos tibetanos. Si la forma tibetana de budismo ha de sobrevivir en su forma
completa, entrenar a futuras generaciones de tibetanos es esencial. Esto es porque actualmente, las
enseñanza budistas completas están disponibles sólo en la lengua tibetana. Rimpoché me proveyó con
las mejores circunstancias imaginables para mi entrenamiento y desarrollo propio. Para retribuir su
bondad, yo me he propuesto hacer lo mismo con él.



Tratando de evitar un conflicto cultural, no he participado en la educación moderna de
Rimpoché. De hecho, a propósito he evitado tener mucho contacto con él, aunque el fuerte lazo entre
nosotros es sorprendentemente evidente en cualquier ocasión que nos encontramos. En cambio, he
participado en arreglar que instructores tibetanos locales le enseñen inglés, ciencias y estudios
sociales siguiendo el mismo currículum, que utilizan las escuelas tibetanas en la India.



Consecuentemente, Rimpoché se puede relacionar completamente con su propia gente. Tampoco lo
he llevado a Occidente, ni le he comprado una computadora, o un video juego, y he desalentado a
otros a que se los ofrezcan. Demasiados lamas reencarnados encuentran los juegos de computadora y
los videos de acción más atractivos que sus estudios monásticos tradicionales.



Yo no sé cuánto de mi dirección ha contribuido, pero Rimpoché despliega un profundo sentido
de seguridad y está completamente a gusto en su propia cultura. Esto sólo puede ser de beneficio
para él y para todos los que lo conozcan en el futuro. Puede aprender de primera mano acerca del
Occidente cuando alcance la madurez. Hago plegarias porque pueda convertirme una vez más en su
discípulo, en mi próxima vida

[Un vídeo de la entronización de Serkong Rimpoché en 1988 está disponible
en idioma alemán y se puede pedir en  
Edition Ruine der
Kuenste Berlin.]
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